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RESUMEN 

La reproducción de los pequeños mamíferos. en especial de los roedores es uno de los 

tópicos que se han estudiado con dificultad. principalmente para los heterómidos de las 

regiones desérticas en México. Mencionando que para este grupo, la reproducción se ve 

fuertemente influenciada por los factores bióticos y abióticos. Tomando en consideración 

algunos trabajos, podemos señalar que la interacción competitiva de las especies en un hábitat 

determinado puede ser importante en el mantenimiento de las preferencias y regulación de 

las mismas. de tal forma que los heterómidos pueden dividirse los recursos, al forrajear en 

un microhábitat, considerando al alimento como un limitante directo del tamaño poblacional, 

es por ello que se planteó el siguiente objetivo "Conocer la biología y ecología de la 

reproducción, patrones de actividad sexual de tres especies de heterómidos (Dipodomys 

merriami, Chaetodipus bai/eyi, C. arenarius), en zonas de matorral sarcocaule, con 

diferentes condiciones de perturbación en Baja California Sur, México". 

Se trabajo en dos zonas (con un área de 4.900 m 2 ) con vegetación sarcocaule, las que 

se diferenciaron por la practica del pastoreo extensivo de bovinos, y la otra por ser un área 

restaurada. Los datos sobre utilización de microhábitat y condición reproductiva se 

obtuvieron por el método de captura y recaptura, aplicandose los índices de Traslapamiento 

(Pianka. 1973; MacArthur y Levins, 1967 y Reduken. 1923). Para la determinación de los 

aspectos de reproducción se colocaron transectos aleatorios con 300 trampas/noche para la 

captura de por lo menos 10 animales vivos por sexo/mes/localidad. A los datos obtenidos se 

le aplicaron índices para determinar la relación del peso de los embriones en relación a la 

madre y la variación del tamaño de la gónada a través de un año. así como la frecuencia de 

las distancias de implantación. 

Los resultados permitieron conocer el defasamiento existente en el inicio de la actividad 

reproductora de las especies. en las dos localidades de estudio. El tamaño de las gónadas en 

la tres especies. no tuvieron diferencias significativas. L'l diferencia se observó en el número 

de camada. ditancias de implantación en el útero y en el tamaño de los embriones. 

Para el área donde existe pastoreo, los roedores tuvieron un menor número de 

camada. y los embriones fueron de nlayor tamaño en comparación con las especies presentes 

en el área restaurada. La actividad reproductora de los heterómidos observada a finales de 

1994 a 1995. se llevo al cabo en la primera mitad del año. El patrón de reproducción, inicia 



primero en las especies de mayor tamaño, D. merriami fue la primera en mostrar actividad, 

continuando C. baileyi, estas dos especies mostraron un periodo largo de actividad y 

finalmente C. arenarius. Los machos mostraron tener una actividad más generalizada, y 

previa al inicio del estro de las hembras. 

La alteración del microhábitat influye en el patrón de reproducción de las especies, 

así como en su riqueza específica, favoreciendo a las especies de locomoción bípeda a los 

hábitats con poca vegetación (abiertos). 

De los aspectos ecológicos que se observaron en esta especies, fue el grado de traslapamiento 

en el nicho de las especies en cada una de la localidades, como consecuencia del aumento de 

la densidad poblacional de las especies simpátricas el traslapamiento espacio temporal ocurrió 

de mayo a septiembre, entre la especies de Chaetodipus, este traslape ocurrió la mayor parte 

del año; entre la especies de tamaño medio fue de junio a septiembre. Pudimos observar que 

C. arenarius (especie de menor tamaño), mantuvo una constancia en las dos localidades, por 

lo que se considerá como la especie clave. 



ANTECEDENTES 

Dentro de los ecosistemas desénicos, encontrarnos gran diversidad tanto en vegetación corno 

en especies animales, los cuales se distribuyen en una estructura ambiental, lo que hace atractiva 

y elucidante la estructura de una comunidad. La distribución espacial de un animal dentro de este 

hábitat, puede describirse en relación con los sustratos que ocupa. ya sea biológicos o 

fisiográficos (Delany, 1981; Turner y Grant, 1987). Las especies granívoras son consideradas 

corno el grupo dominante en ambientes xéricos (Brown et al., 1979: Grcnot y Serrano. 1981; 

Kotler, 1989). Dentro de los mamíferos pequeños, los heterómidos son considerados corno el 

grupo primario consumidor de semillas. Algunos trabajos ponen en evidencia que estos roedores 

repanen el recurso de dos f'ormas, primero por el tamaño, y segundo con respecto a la distribución 

en los dif'erentes microhábitats (Lemen y Rosenzweig, 1987; Schroder. 1987). Así mismo 

encontramos que Brown y Liebcrman ( 1973) señalan que entre especies simpátricas de 

heteróntidos. las especies de mayor tamaño consumen semillas grandes, mientras que la especies 

pequeñas, explotan semillas chicas. 

Price y Waser ( 1985) reportan para especies simpátricas, que el uso de microhábitat es 

indistinto, variando desde áreas abienas hasta áreas con vegetación densa. Thompson (1982). 

encontró que la variación en el uso del rnicrohábitat por las dif'erentes especies, fue debido 

primeramente a que ellas seleccionaron dif'erentes niveles de cobenura vegetal, lo cual pudo 

relacionarse con las dif'erencias en la morf'ología, al riesgo de depredación o a estrategias de 

f"orrajco. Ambos trabajos hacen pensar que el rcpano del recurso es un resultado indirecto de la 

especialización por un nticrohábitat, estas dífcrcncias son debidas principalmente a las 

variaciones de la microtopografia de la superficie del sucio y la f"orma estructural de la vegetación. 

Corno es sabido para los mamíferos pequeños existen tres patrones importantes en la dinámica 

de sus poblaciones (reproducción. monalidad y dispersión Krcbs, 1985). El conocimiento 

biológico de un animal requiere el saber con intensidad el uso de varias panes de este (patrones 

estacionales. monalidad y actividad de los individuos Hayne, 1949) e incluso el tamaño de su 

ámbito hogareño depende de la dicta y necesidades metabólicas (McNab. 1963; Mares y Harver. 

1983), así como las estrategias de forrajeo (Covich. 1976; Schocner, 1971; 1981 ). Las especies 

que hábitan ambientes desérticos han tenido que cocvolucionar con las caractcristicas del 

an1biente, sufriendo algunas adaptaciones que les permitan tener un éxito biológico 

(Schntidt-Nielsen et al .• 1965; Hinds, 1973; Mares, et al., 1977). 
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P. Cortés Calva lntroducció11 

En el estudio de la reproducción en mamíferos pequeños. se han tenido algunas dificultades 

para poder lograr un entendimiento de este proceso. Por este motivo. se ha recurrido a 

particularidades biológicas. tales como tamaño y peso del cuerpo (Beer y MacLeod. 1961; Leslie 

et al.. 1952). posición de los testículos (Baeacham. 1980; Gaines y Rose. 1976; Krebs et al .• 

1969). Mientras que el tamaño de camada ha sido estimado por el número de jóvenes nacidos. 

palpación del útero de hembras capturadas, o más comunmente por el número de embriones o 

cicatrices uterinas (Claude. 1970). 

El grupo de roedores representativos de los ambientes áridos de None América corresponde 

a los heterómidos, los cuales han dado una idea eficaz sobre el patrón del uso del hábitat de 

roedores dcsenicolas de hábitos nocturnos. Se han realizado algunos estudios comparativos de 

especies en distintos hábitats. donde se han observado que los factores que cambian la estructura 

de la forma social. son la densidad poblacional, la dispersión espacial y los sistemas de 

apareamiento (Wrangham y Rubenstein. 1986). 

En general la información con la que se cuenta en la actualidad acerca del patrón de 

reproducción de la especies desenícolas. es escasa y la mayoría de ella señala la importancia del 

entorno sobre la reproducción. Los heterómidos son considerados como poliestricos. e incluso 

se ha observado que muchas especies de Dipodomys se pueden reproducir en cualquier época del 

año, como respuesta a los factores ambientales y fotoperiodo (Smith y Jorgensen 1975; Kenagy 

y Bartholome""'· 1985). En especies fotosensitivas. se ba observado que los foliculos de las 

gónadas de las hembras pueden aumentar si el fotoperiodo es largo y viceversa (Penerborg y 

Reiter, 1981 ). Para los heterómidos se ha mencionado que se puede inhibir la reproducción si las 

condicones ambientales son ex1.remosas. Dando énfasis al efecto que tienen los factores bióticos 

y abióticos sobre la reproducción (kenagy y Banl1olomew, 1985; Zeng y Bro""n· 1987a, 1987b; 

Frencb et al .• 1967; Mares et al .• 1973). Regularmente el patrón de reproducción en áreas 

desérticas se observa después del periodo de lluvias (Van de Graaffy Balda 1973; Kenagy y 

Bartbolomew, 1985). Asi por ejemplo en los desiertos frios donde la estacionalidad esta bien 

marcada, se ha registrado que la reproducción de D. spectabilis, queda demarcada a finales del 

otoño e inicios del invierno (\Vaser y Jones, 1991), lo que se ha relacionado con el decremento 

de la temperatura y el aumento de la húmedad en las madriguera (Kay y Whiüord, 1978; 

MacMillen y Christopher. 1975). Las hembras en promedio presentan cuatro ciclos (estros), 

teniendo de dos a cuatro camadas. En con1paración., D. nlicrops tienen una preñez de unas cuantas 

semanas. durante un periodo cono de primavera; atribuyéndolo a la presencia de hojas de renuevo 

en arbustos halófitos (Randall, 1991b; Wascr y Jones. 1991). 
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Para Chaetodipus, se ha registrado que el periodo de apareamiento es más cono que el de 

Dipodomys (Kenagy l 973a; Smith y Jorgensen, 1975 ). Algunas especies de Chaetodipus entran 

en periodo de hibernación para esquivar los inviernos ex"tremosos, teniendo un periodo cono para 

reproducirse después de la estivación o hibernación y antes de la sequía del verano (Kenagy y 

Banholome,v, 1981; 1985). Sin embargo las especies con distribución en ambientes mésicos, 

muestran wta prolongación en el periodo de preñez (Kenagy l 973a). En general los heterómidos 

comparados con otras especies de rnan1íf'eros pequeños .. tienen pocas carnadas por año .. con bajo 

número de crías (Brown y Harney, 1993). Además se ha relacionado directamente el esfuerzo 

reproductivo con la edad de los individuos (Stearns. 1976). 

Considerando 1a relación existente entre la esttuctura social~ sistemas de aparcamiento y 

reproducción, se ha hablado acerca de que las tácticas de reproducción de las especies, tienen una 

estrecha relación. De tal manera que los machos preceden a las hembras en el inicio de la actividad 

reproductora mencionándose como wta respuesta al rápido y efímero período receptivo de las 

hembras hacia los machos (Kenagy y Banholomen', 1981; 1985). ya que poseen la aptitud de 

mantener la producción de esperma durante la época de sequías. además de desplazarse grandes 

distancias durante el periodo de apareamiento (Behrends et al., l 986a; Daly et al., 1990; Randall, 

199lb). 

En las hembras los factores que estimulan el estro se desconocen, pero se menciona que el 

agua y algunos componentes secundarios de las plantas pueden estar involucrados 

(McClenaghan, I 987; Rowsemin y O'Connor, 1989). Respecto a la época en la que las hembras 

entran en el periodo de estro. esta varía dependiendo la especie. Algunos trabajos mencionan una 

pseudomaduración de la gónada, de lo que aún no se conoce mucho (Eisenberg. 1993). 

Dipodomys 11igrica11s puede alcanzar la madurez sexual en un periodo de 50 días después de su 

nacimiento. Sin embargo para D. merriami se ha registrado un periodo de estro temprano (32 

días), dicho periodo de actividad sexual disminuye en Perognatlws longimembris (21 días de 

edad). Aunque de igual manera se sabe que este mecanismo puede no presentarse si las con di eones 

ambientales son severas (French et al., 1974; O'Farrel et al., 1975 ). 

En cuanto a la definición de los sistemas de apareamiento existe discrepancia dentro del grupo. 

Randa U. ( l 987a, 1991) menciona que el apareamiento es quizá monogámico entre algunas 

especies de heterómidos desertícolas; mientras que Kenagy (1976b); Randall (1987b; 1989a, 

I99lb), observaron en individuos de D. merriami y D. spectabilis, apareamiento entre hembras 

y machos vecinos. existiendo competencia principalmente entre los machos por la búsqueda del 

cónyuge (poliandria). Cuando los machos monopolizzu el apareamiento de dos o más hembras 

cuyo ámbito hogareño es el mismo (poligamia)(Randall, 1987b; 1989a; 1991b). Entre los 
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heterómidos no existe un dimorfismo sex-ual marcado y en su lugar se sabe que comparten 

sin:ñlitud en el tamaño de cuerpo, mortalidad y tamaño de ámbito hogareño (Janes 1984, 1986; 

Behrends et al., 1986a; Zeng y Brown, 1987). Aunque se han encontrado dif"erencias en la 

conducta territorial y dispersión de los machos y hembras de D. spectabilis quienes han mostrado 

una pequeña variación sex"Ual (Randall, 1984 ). 

Por comparaciones en el tamaño de los testiculos de especies de roedores poliginios, se cree 

que Chaetod1pus y Dipodomys tienen un sistema monogámico (Kenagy y Trombulak, 1986); 

Kleiman (1977) reporta monogamia facultativa en Dipodomys. Por lo que podemos decir, que 

sobre este tema hace falta un poco n1ás de información y conocitniento de la biología de las 

distintas especies de heterómidos. 

En lo que respecta a heterómidos, Crarner y Chapman ( 1990), examinaron la variación 

estacional y la actividad reproductiva. tamaño de camada y afinidad alométrica entre la masa del 

cuerpo y las variables reproductivas de Perognathus formosus. P. parvus, P. longimenzbris al 

norte de utah. obteniendo inf'onnación sobre número de carnada., en las t.res especies se observó 

que tienen más de una camada en el año con cinco a seis embriones. Eisenberg. ( 1963) y Janes 

( 1993) realizarán estudios, donde registran aspectos de la historia de vida de heterómidos con 

distribución en Estados Unidos, que han servido como base para tener un marco de referencia 

sobre reproducción en este grupo. 

Van de Graff ( 1975) menciona que la actividad reproductora para Clzaetodipus baileyi del 

sureste de Arizona, en condiciones naturales es la siguiente. el 100 °/o de los machos adultos 

capturados durante febrero a septiembre fueron aninrnles fértiles, mientras que las hembras se 

registraron reproductivamente acfrvas de finales de año a junio; para este mismo año la 

reproducción se menciono como baja hasta julio y agosto, presumiblemente debido a la influencia 

del calor. Lewis ( 1973) y Reynolds y HaskeU ( 1949) encontraron la existencia de picos de 

reproducción para esta especie en primavera y principios de otoño. Van de Graff (1975) 

menciona que el número de cicatrices placentarias en promedio eran de 3.6 y el número de 

embriones de 3.5. 

Para Dipodomys ordii. se han registrado datos sobre la actividad reproductora Bailey. ( 1931 ); 

Johnston, (1956); Alcorn, (1941 ); Day et al., (1956); McCulloch e lnglis, (1961 ); Flake, ( 1974 ). 

Mientras que (Butterworth, 1961 a y b; Chew. 1958; Day et al .• 1956; Eisenberg e lssac, (1963) 

han efectuado estudios en cautiverio, con D1podomys sp, y Lionzys pie tus. Hay den et al., ( 1966) 

realizaron un estudio sobre la acth'Ídad reproductora de heterómidos, obteniendo que Dipodomys 

es más fácil de estudiar. debido a que la mayoría de las especies de Perog11athus y Chaetodipus 

son de hábitos solitarios y con alta agresión intraespecífica, pudiendo establecer el periodo 
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reproductivo en hembras y machos de P. /011gime111bris. Sólo algunas especies de Perog11at/111s 

se han citado en condiciones de preñez, P. ca/ifor11ic11s y P . .flavus (Eisenberg e Isaac. 1963). 

También se han establecido algunas características reproductivas y de desan-ollo en alguna 

especies (Eisenberg. 1993). 

Respecto a Ja producción ele esperma, destaca el trabajo de Moller ( 1989), quien concluye 

que éste se encuentra relacionado íuer1emente con el tamaño del testículo. Otra caracteristica 

que establece la íé11ilidad de los machos es la tortuosidad del epiclíclimo. la que indica la presencia 

o ausencia ele esperma según lo iníonnó Jameson ( 1950). 

En México, se han trabajado aspectos reproductivos en especies que habitan lugares templados 

y tropicales (Sánchez-Cordero y Fleming, 1993), siendo escaso el conocirniento sobr·e la biología 

reproductiva de Jos heterómidos dese11ícolas. Para Ja peninsula de Baja Calilomia. se tiene 

inf'onnación aislada de tc1nas que versen sobre aspectos de reproducción de hcte1·ó111idos., la 

mayoría de Ja iníonnación ha siclo obtenida de las notas ele campo originales ele principio de siglo 

como don las de Mcn~am ( 1894 ), Nclson y Gol el man ( 1929) y Banks ( 1964 ). No se tiene una 

infonnación completa que haga mención del patrón ele reproducción de las especies. Sobre 

reproducción de hctcró111idos tropicales., se sabe que nnrestr-an una prcfiez larga en con1p:u·ación 

con los del desierto, en cuanto al número de camada no es significativamente diferente (Fleming, 

1974 ). a cliíerencia ele lo que se ha observado entre especies ele cricéticlosy heterómidos tropicales. 

Grinell ( 1914), menciona haber recolectado cuatro especímenes para C. spi11at11s con 

embriones a lo Jar·go del rio Colorado en el mes ele abril. Respecto a C. are11ari11s se desconoce 

prácticamente todo acerca ele la ontogenia y reproducción (Lackey. 1991 ). Solo contando con 

meeliclas ele dos embdones (5.0 mm ele longitud) de C. are11ari11s siccus. registrados por Banks 

(1964). Para C. are11m·i11s s11b/11cid11s subespecie endémica ele la región de La Paz, se han 

encontrado dos picos de actividad a Jo Jar·go del afio y un número promedio de camada ele siete; 

111ientras que los 1nachos 111ucst1·an atividad reproductora Ja n1ayor pa1~c del afio., coincidiendo el 

aumento ele espennatozoieles con los picos de actividad de las hembras (Cortés-Calva. 1994; 

Cortés-Calva y Alvarez-Castaficcla, 1996). 

En Baja Califon1ia Sur. la actividad del pastoreo extensivo se ha venido realizando desde 

algunos afias, por lo que se ha observado alteración de áreas naturales, ya que la presencia del 

ganado modifica el cnton10. aícctanelo directamente la estructura de la vegetación (Mil ch unas et 

al., 1984) y la ele algunos nrnmíícros (Heskc y Cambell, 1991). Teniendo conocimiento de esta 

actividad quisirnos rclacionnrJn con la biología y ecología de Ja cornunidad de 1·ocdorcs presentes 

en esta área, rnuy espccinh11cnte hacia los heteró1nidos. Totnnndo en consideración las 

características biológicas y ecológicas de estas especies y a Ja escasez de infbn11ación aceren de 
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los patrones de reproducción de los hctcrómidos en la península Bajacalif"omiana; se eligieron 

dos áreas de estudio donde cohabitan cspccics-_dc lictcróri1idos: de estos ejemplares simp:itricos 

no se tiene inronnación acerca de su rcproducCión. A·n1bas zonas cuentan con una vegetación 

original (matorral sarcocaule), suelo, tC?mp_cratura· y precipitación sctncjantc, una de ellas se 

encuentra bajo Ja influccia de pastoreo. 

El cnf"oquc principal en cstc.;trabnjo, es sobre el conocimiento de algunos aspectos 

reproductivos de hctcrómidos ·y su rcláción con los aspectos ecológicos (densidad. uso de 

n1icrohábitat cte.), en un área sujeta al pastoreo y otra no. 

Co1no es sabido dentro de la familia f-Ictcromyidac, cuatro de sus géneros (Chaerodipus, 

Perognarlms}, (Dipodomys y Microdipodops}, han mostrado ser animales que comparten 

caractciisticas ecológicas sin1ilarcs coino son: hábitos solitarios, noctun1os, consutnidorcs de 

scn1illas y gcncraln1cntc viven en an1bicntcs áddos abiertos a excepción de Cha~lodi¡Jus y 

Perog11ath11s (Joncs, 1985). 

Considcran1os que las especies siinpátricns de hetcrón1idos presentes en estas áreas, la 

reproducción es escalonada,, por lo que pretcndcn1os detcnninar a que factor biótico o abiótico 

se cncucntn1n 111ás relacionados; con10 ya se ha n1encionado algunos autores relacionan al patrón 

de reproducción con temperatura, alimento y precipitación (Van de GraaITy Balda, 1973; Hafücr, 

1977; Pdcc, 1978; Mungcre/a/., 1983). 

Creen1os que existe diíercncia en el periodo de reproducción de cada una de las especies, cu 

cada una de las localidades, ya que la reproducción puede verse af"cctada por In alteración del 

hábitat. Si bien sabemos de las tácticas evolutivas de las especies y considerando las 

carnctcJÍsticas de las áreas de elección, sabe111os que la locon1oción es una táctica que esta ligada 

de una 111ancra particular al hábitat~ ya que en a111bientcs abiertos cncontraren1os de una 111anera 

constante a las especies de loco111oción bípeda, 1nicntras que en áreas con 111ayor cobc11.ura vegetal, 

el espacio es mñs cerrado, apto parn las especies de locomoción tctrñpoda. 

Actualmente para poder inf"crir acerca de los patrones de reproducción de las especies se esta 

rccun·icndo a las caractcristicas sonuíticas, para la realización de algún tipo de inferencia sobre 

el tema, cicatticcs de implanatación (Claudc, 1970); relación de presencia de cmbtioncscon la 

madre (Ilckoffera/., 1981) y tamaño de la gónada (Cortés-Calva, 1994). En este sentido nosotros 

rccu1Tircn1os a la integración de estas características para dctcnninar· el patr·ón de reproducción 

de las especies de hctcrón1idos,, ndcinás de caractcriznr su ocurrencia y prcf'cntcia por un 

microhábitat en cada sitio de estudio. Toda esta sede de plantamicntos nos llevó a planificar el 

sigui en te. 
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P. Cm·Jé~.,.· Calva Introducción 

OB.JETIVO GENERAL. 

Conocerla biología y ecología de la reproducción. patrones de actividad sexual de t1·es especies 

de hcterómidos (Dipodomys merriami. Cliaetodipus baileyi, C. m·enarius). en zonas de matorral 

sarcoeaule. con diferentes condiciones de perturbación en Dnja California Sur, México. 

OB.JETIVOS PARTICULARES 

- Detcrn1inar el ciclo reproductivo de las especies. 

- Establecer los picos de act.ividad sexual .. de hc111bras y 111achos .. tncdiantc la utilización de 

indices gonadoso111át.icos. 

- Obtener el nú1ncro pro1n.cdio de ca1nada .. 1ncdiante el conteo de cicatdccs de i111plantació11. 

- Detcrn1inar las densidades poblacionalcs en cada zona de 111ucstreo así con10 el uso de 

n.1icrohábitat. 

- Estudiar las densidades poblacionalcs anuales de las especies en función del hábitat. 

- Analiza1· la interacción de factores an1bicntnlcs sobre el patrón reproductivo. 

11 
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AREA DE ESTUDIO 

Generales 

Las dos áreas seleccionadas se ubican al oeste de La Paz, Daja Califomia Sur, México. La 

p1;mcrn El Comitán, se ubica a los 24° 05' latitud Norte y 110° 21' longitud Oeste y la segunda 

es Ddsanrnr 24° 11' latitud Norte y 110° 30' longitud Oeste, ambas pertenecientes al municipio 

de La Paz (figura l ). 

Clima 

El clima es del tipo BW (h') hw (e) (García. 1981); es decir, muy áddo, seco cálido, con 

precipitación invcnrnl infcdor al 10% del total anual. el invierno es fresco, sin el registro de 

heladas (García, 1981 ); la precipitación lota! anual es en promedio de 185 mm y la temperatura 

media anual es de 28ºC, el invicnto es fresco sin registro de heladas. Datos proporcionados por 

la Comisión Nacional del Agua (CNA), gerencia estatal en Baja Califomia Sur; sciialaron que la 

temperatura promedio para 1994 en la región fue de 25.0ºC y una precipitación total de 206.9 

mm; mientras que en 1995, la tcmpcrnturn promedio fue ele 24.4 y una precipitación ele 138 mm. 

(figurn 2). 

Los sucios en ambos sitios son considerados como xcrosolcs y ycrmosolcs según la Comisión 

de Estudios del Tcrdtorio Nacional. (CETENAL, 1975). Predominantemente los colores son 

claros con texturas gruesas, ele acuerdo con la carta cdafológica ele la Secretaría de Programación 

y Presupuesto (SPP. 1983). La clcscdpción de este sucio ha sido con·oborada en los laboratodos 

del Centro de Investigaciones Biológicas del Noroeste, S. C. (Naranjo. 1994 ). 

Fisiográfican1cntc el área es una llanura aluvial fonnada desde el Pleistoceno por acu111ulación 

de material dcdvado de roca granítica, proveniente de la Sicn·a de La Laguna (llammond. 1954). 

En esta región se presentan pocas elevaciones,, ubicándose entre las zonas tropical y átida, 

n1ientras que las laderas 1nontañosas existentes entre La Paz y Cabo San Lucas se localizan dentro 

de la zona austral (Goldman y Moorc, 1946). 

El Co1nitán,, se car,acteiiza por ser una planicie,, 111ientras que Ilrisa111ar es un 10111erio con 

algunas elevaciones cercanas. Debido a las características clitnáticas,, práctica111cnte no existen 

corrientes superficiales. sólo son evidentes con10 consecuencia de precipitaciones to1Tcnciales 

(Lópcz Ramos, 1980). 
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Vegetación 

La comunidad vegetal presente en ambas localidades tiene caractcristicas árido-tropical y del 

desierto Son orense (Shevrc y Wiggins, 1964; Wiggins, 1980). Las especies típicas tienen un tallo 

carnoso, gn1cso y voluble, generalmente retorcido y algunas con corteza papiriicca, por tal su 

vigor es mayor. Arbustos que llevan hojas n1ic1·óf1las y plantas anuales que crecen sólo en 

temporada de lluvias. 

Bahía de La Paz 

Figura 1. localización de Jas árcns de estudio en las que se realizo el trabajo, arnb:is próxi111as a la bahía 
de La Paz, Baja Calif"omia Sur. a) El Comit.;n, b) Brisanrnr 

La con1unidad vegetal se encuentra en dos condiciones topogrñficas: La 111ás restringida en 

superficie se ubica en los ntárgcncs de Jos arroyos. siendo que Jos con1ponentcs a1·bórcos son 111ás 

robustos y tienden n retener las hojas por 111ás tietnpo. lo que puede atribuirse a 1a 1nayor 

disponibilidad de agua bajo la superficie del misn10 cauce (León de la Luz eta!., 1996). Además 

bajo ese dosel, el microambicnte que se crea pcnnitc que las especies anuales, y perennes de 

consistencia he1·b&ícen~ prolonguen su ciclo de vida en relación con las encontradas en los sitios 

expuestos. La segunda condición topogrñfica, tnás extendida en superficie~ es la planicie aluvial, 

en donde el cspaciatniento entre los individuos es nu1yor y su cobe11ura es notablen1ente ntcnor, 

en relación con aquellos ubicados en el borde de los arroyos. Las f:unilias representativas del 

1natorral sarcocaulc son: Euphorbiaccac, Cactaccac y Lcguminosac (León de Ja Luz et al., 1996). 

Los sitios de estudio n1ostraron ser diferentes en cuanto a con1posición florística (figura 3), 

pues aunque tienen un origen en con1ún .. la co1nunidad vegetal ha estado sujeta a presiones 
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diterentes, en estas comunidades, cada especie en dcsatTollo se ha adaptado a las pmticularidades 

del medio; por lo que Brisan1ar~ se encuentra so1nctido al pastoreo extensivo .. y con10 es sabido 

la ausencia o presencia de pastoreo se asocia a los can1bios en In diversidad y estructura de la 

vegetación (Milchunas atal., 1988). 

En ambas localidades se realizó la medición de la cobc1tura vegetal, en los 111escs de Diciembre 

de 1994 y en mayo de 1995, establcciéndo dos transcctos y medio de 350 1n cada uno para tener 

un área total de 850 n12. Las nlcdidas registradas fueron con el fin de obtener cobe1turns vegetales, 

obteniéndose la altura y el diámetro mayor de cada planta. En la Tabla 1 se cnlistan las especies 

vegetales más representativas por localidad. 

En El Comitán el número total de plantas medidas durante el periodo húmedo f"uc de 273 con 

una densidad de 0.32 Ind./ 1n2. Para la época seca (mayo), se midieron 246 plantas con una 

densidad de 0.29 ind/1112. En Brisamar se 111idicron en el primer periodo 24 1 plantas con una 

densidad de 0.28 ind/ 1112 , mientras que en mayo fueron 189, habiendo 0.22 ind/m2. En ambas 

ocasiones In cobertura fue inayor en El Co111itán que en Brisatnar. 

Las especies n1á.s representativas en las dos localidades, fueron la pitaya agría (Stenocereus 

g11111111osus), y la nlatnilarin (,\~Ja111111illaria sp.) No existen diferencias estadísticas en cuanto a su 

ta111año y cobertura vegetal. Otras especies con 111ás frecuencia en las áreas fue la Cholla (Op111llia 

cholla), la cual n1ostró diferencia en cuanto a cobertura se refiere, teniendo una 111ayor cobertura 

en el área de Biisamar (to=5. 9 tt º·º5= 1. 97). 

Otras de las especies que difieren entre las localidades f"ucron el lomboy (Jatroplw ci11araa), 

quien tuvo una densidad de 0.047 ind/1112 en el Con1itán y de O.O 15 ind/1112 en Drisa111ar; así 

con10 el cardón (Pacli_vccrcus pringlei)., 0.33 indltn2 en El Con1itán., 111ientras que en Bdsa111ar 
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Figura 2. Datos cli1náticos (Precipitación ytc111peratura) durante dos ciclos :inualcs en el área de estudio. 
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A 

Figura 3. Perfil de vcgct:i.clón de las dos áreas de estudio. :i.) El Co111itán ~ ::ircn restaurada en la que la 
·vegetnción se encuentra nu1s cerrada. b) Brismnar9 ln vegetación se encuentra esparcida por el efecto del 
pastoreo. 
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COMITAN BRISAMAR 
ESPEC:IE~ N_l_b Cm Cm c_LL.._on 1do1 ESPECIE;;;> N A Cm Cm Ct Dn 1do1 

Opuntl•eholl• 

'·'~I 
1.Z3! 

o 001 01.43 M-h•c-.u.s gutnm0 .. u.s 60 1.70 0.071 ut.79 

a.-o~elnw- 1.08 t.Ml .... 212 Al OpunUe eholl• .. 072 0.08 30.7!5 

M..:ner:ereu.s gunvno.s 

'""\ 
.... 1 .... 83.3:5 Fouqus-le dlgufJltll 8.10 0.038 

P-h1f'CW.W ¡TlnQl-'1 z.•a 0.77 30.72 J• .. ophe cun,..•t• •.•& 0.021 

M•mlll-lespp o" 0.12 oº' ""f•mlll-1• .spp 

J•,,.o~c-.,,...re t.17 0009 i.y:slum.spp 1.07 1.07 

Fo~'-dJgu9111 3.03 2.53 22260 Bl.l":;tlre mJC,OPhyll• 2.08 Z.60 2.28 

o.zz J•r-ophe r:/11••• .... Z.63 

P'ro.sopls .-tlculet• 

""\ 
289.76 L_..._dl-k:el• .... z.eo 

l!J41••• '"1crophyll• Z.!57 !5.<1!5 101 !53 Pechye••W pr111g/ .. / .... 
Ru.11• ce/lfon•lc= ·~¡ l.<131 '·'° 11.80 Prt:illlenlhU.J ,.,..croc.,pu o 
Condalfe fí11o0ol/le 2.74 ~::\ 5 12 31.75 M..:h•c ... u.s t<rtu11·11 .... 1.111 0.007 

cy10e.,pa ~ul/.s 3.'4 a:n: ·:::¡z.:;:::-: o.oa O.oo 0.005 2.&!5 

Sfenocw•u.s ttu1turl • 031 o.oo\ .... 
• _,,,,_OMU• - .. ~·1 3 .... 

2031 
3 ... 

Kre,,_I• ,,._..,,,oll• 3 
... , 1 

4.42 2420 Enc•ll• .spp. 1.10 

EUphaltll e celltontlC• z 1.20 l..f.I 3.30 

Sol•"um hlnd.slen...n . ... 2.12 • º' 
Adtl>ll• ....... _,. ' º"" Ofi4 I ºº' 

COMITAN 11 BRISAMAR 
EsPEc1ES N AIC~i Cm Ct Dn I~ ESPECIES N A Cm Cm Ct Dn Ido 1 

Opuntl• cholle ,. 2-33 

... 1 
2.so 0066 677 ... 7 Opurfl•• cholla !I~ 0.70 

Jerroph• cln.re• •2 3.01 3.34 0.0 .. 9 1036.43 Fouq.-le diguel•I 2.25 2.65 2.67 5.55 574.05 

l'dsc,_c_...,.s '1L''"'"""IU Z7 3.CO 3.34 0032 056117 Jelroph• cunne.I• 1.00 1.38 30.99 

P-h,.e ... eiu pr/nglel 

329! 

o 032 605.40 ftt.cMc .. -...s gu,,..,.._,.1us '·"" 1.81 1.77 

Jelrcphe c..,.ne.I• 2-7• 3.05 0.021 319.•4 8<1.I•• n-.crophyil• t.eo 1.1!13 2.25 

AQe-detJ/yo 2.49 ;:55 4,74 0.016 165.21 .J•lroph• e;~- 1.93 1.70 257 

Pr~opl.s .,-ticulet• 2.15 ¡ 208 0009 

:::~: 1\~::::c;~ngfe/ 
.,_,, 2.84 ... 53.32 

Fouq.--1e d9¡np1_;; 
... 1 ,., 1 

1.57 2.28 0009 o.as 16.11 

811.J•• rncrophyll• 1.29 1.tG COZ 00011 7.42 1Cytoc.-,,,_ 9dul1.s ' ... 205 2.08 3.3<4 21.38 

P9dll•nthus ,.,.....::,.oe.,-pus 0.73 0.73 1.33 \Ly,.um 2.10 1.80 297 17.22 

o.ea 1 0.92 I 0.007 2.'2 Ped1l•nlhus nwcroc-pus 1.47 1.43 1.65 º·ºº"' 5.45 

Ruolli• c•lifarnic• 005 1.1& 1 0.77 0.007 390 ¡<~•I•• ... 0.57 0.60 0.27 0.4& 

C•e.s•lpJn1• 

~.::1 
1.34 1 0006 5.15 PrOJop/J 265 2.75 2.15 ... 0.00l 

Eupharbl•spp 1.37 1.20 o.oos ... Kr•,.,._I• p-wfol•• 0.45 1.00 o.a2 

""-'"""'•'-spp. ... \ 1.60 544 C•N•lpJni• 1.10 0.95 1.os 

Cytoc•p• .ou1;s 1.0 ... 205 0002 • 26 ,..,,.~,,-- 0.10 0.15 0.01 o.oo 

l\.tiirT•n-w••"- 1.09 206 0002 5.79 

tw.yt~nucs phyflantold9s 

'" 1 
::?.10 0001 3.26 

L)'Clumspp 1.14 2.21 0001 

01...,.1-sot• 1.115 0001 

8U"S-• C"_..•Jlloli• 1::?11 25• 0001 300 

Tabla. l. Muestra los datos de cobc1turns y densidades de las especies vegetales en las dos 

localidades cotTcspondicntcs a los pcdodos a) húmedo (Diciembre de 1994) b) seco (Mayo de 

1995). 

fue de 0.009 ind!tn2 . En el área de Ildsamar encontramos Palo Adán (Fouqueria diguetii) con 

una densidad de 0.37 ind/ m 2, mientras que esta especie en El Con1itá11 fue de 0.015 indlm2. 
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Por observaciones y resultados obtenidos en campo, podemos scfialar que la frecuencia de las 

especies vegetales es diferente en nuestras áreas de estudio, (Figura 4 y 5). En estas figuras se 

obsctvan los diagramns de la vegetación presente en cada localidad. 

La península de Baja Califomia es una región con condiciones únicas, por ende su 

zoogeografia es 111uy con1plicada~ zoogeográficatncntc el área se ubica dentro de la provincia 

biótica de Baja Califomia, en los límites de las zonas austral y boreal (Alvarcz-Castaiieda et al., 

1996). Dentro de la mastofauna presente en las áreas de estudio, encontramos mamíferos 

pequeíios, dentro de este gn1po cstan algunos sciuddos, geómidos, cricétidos y hetcrórnidos. La 

nlastof'auna ten·cstrc que se distdbuyc en las localidades de estudio .. y que poden1os considerarla 

con10 depredadora de las especies de roedores son algunos can1ívoros de taita n1cdia coyotes 

(Ca11is /atra11s). cacomixtlcs (Bassariscus astutus), gato montes (Lyn-.: r11.fi1s) (Woloszyn y 

Woloszyn, 1982); la hcrpctofauna la representan algunas especies de culebras y víboras. siendo 

una de las más comúnes la de cascabel Crotalus spp. Referente a aves rapaces cncontran1os a los 

carneara (Polyborus plancus), aguilillas (Brl/eo sp.). zopilotes (Catlrartes aura). así co1no aves 

noctuntas como la lechuza (7)•10 alba) (Obs. pers.) 
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REPRODUCCIÓN. 

Los n1ucstrcos se realizaron en :unbos sitios de rnancra n1cnsuaL El Con1itán (área 

experimental del Centro de Investigaciones Biológicas del Noroeste S. C. (CIBNOR), la que se 

ha mantenido desde hace 1nas de cinco años ce1Tada con10 un área restaurada y en Brisamar., 

donde se desarrolla ganadería extensiva de bovinos. 

Para los dos sitios de estudio se eligieron aleatoriamente áreas para la colocación de transcctos 

lineales de trampas Shcrman, con una distancia entre cada una de 10 m, dejándose durante la 

noche, para recogerse a la 111at1ana siguiente., se utilizarón 300 tra111pas/nochc., tratando de contar 

con 10 cjc1nplarcs por sexo por cada una de las especies a estudiar (Dipodo111;:s 111erria111i., 

Clzaetodipus baileyi y C. aretJarius). 

Una vez capturados se procedió a la selección de los ejemplares por edades y por sexo, 

posteriormente se transponaron al laboratorio ele vertebrados del Centro de Investigaciones 

Biológicas del Noroeste S. C., donde se sacrificaron por dislocación ele la columna vertebral, y 

se procedió a la toma de las medidas somáticas: longitud total, longitud cola, longitud pata, 

longitud oreja (Antl:ony, 1950; Hall, 1962, 1981; Gavillo, et al .• 1982), siendo pesados, scxados 

y discctados (Setzcr, 1963), extrayéndose el aparato reproductor completo para ambos sexos. 

Después de la separación se colocó i11111cdiatarncntc en solución fisiológica, para su conservación. 

Los cjc111p]arcs capturados se prepararon según las técnicas convcnciona]cs de preparación en 

mastozoología (Ramírcz-Pulido et al., 1989), pnrn su inco1µoración a la Colección 

mastozoológica del CIBNOR. 

llcnibras 

La revisión del aparato reproductor se hizó con la ayuda de una lupa cstcrcoscópica. 

Estableciendo las distancias de implantación, así como su cuantificación; tonrnndo como 

rcf"crencia las u-0111pas de Falopio, y si era ncccsaiio tcfiir. se utilizó un colorante (azul de Evans), 

para la dif"crcnciación celular; registrando la longitud (mm) de Jos ovados con un vernier digital. 

Cuando hubo presencia de cmbiioncs se extrajeron, anotando posición y número. así como Ja 

medida somática (de la punta de Ja nariz a la punta de Ja cola vc1tcbral); siendo posteriormente 

pesados para ser rotulados y prcsc1vados en solución de alcohol al 70 o/o (Ra1nírcz-Pulido et al., 

1989). 

20 



P. Cvrté.\" C. .. a/va Reproúucciá11 

Se Establecieron los siguientes indices: 

ISC. Indice Somático de Camada:Peso de los embriones y su relación con el peso de la 

hembra. 

Peso de Etnbriones X 100 I Peso total de la hembra 

DPO. Diátnetro promedio de los ovarios: relación entre el largo más el ancho de los ovarios, 

derecho e izquierdo. 

Largo+ Ancho de los ovarios I 2 

J\lachos 

Una vez disectados se e:\.1:rajeron los testículos, registrando datos 111orfon1étrieos (largo y 

ancho) con un ven1ie1· digital (O.O 1). así como el peso (g) y ulterion11ente se fijaron en f01n1ol al 

10 '7ó. 

Los datos obtenidos fueron trabajados 111atemáticm11ente, para la obtención del índice 

gonadosomático (Guillete y Casas-Andreu, 1980) y volumen de los testículos, (Jones, 1970; 

Estrada-Flores et al., 1990): 

Volu111cn del testículo. V=4
/3 !a2 b 

Donde a= 1 /2 del ancho del testículo y b= 112 del largo de la gónada 

IGS-P Indice gonado-somático de Peso: Relación porcentual entre el peso de la gónada y el 

peso del organismo. 

Peso gonadal X 1 00 I Peso total del organisn10 
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RESULTADOS 

A continuación se presenta la información de la condición reproductora y la variación de Ja 

gónada de hembras y nmchos de las especies ocurrentes (Dipodomys merriami. Chaetodipus 

baileyi y C. arenarius) en las dos localidades a Jo largo de un año. 

Hen1bras 

En la Tabla 2 se muestran los resultados obtenidos con In aplicación de los indices del diámetro 

promedio del ovario (DPO), de las hembras de Dipodomys merriami en las áreas de Brisamar y 

El Comitán. En mnbas localidades. durante los cuatro primeros n1escs del año. el tanrniio de Ja 

gónada luc sc1ncjantc; no contando con inlonnación para los n1cscs de 111ayo a julio y scptic111brc 

en El Comitán, mientras que para D1isamar. sólo falto el registro de septiembre, debido a que no 

se capturaron hc111bras adultas. El ta1naño pro111cdio de la gónada de las hc111bras de Drisa111ar 

(Figura 6). se mantuvo en cuatro mili metros; si bien el valor mayor registrado fue en mayo (4.99 

111ilí1nctros), en diciembre se obtuvo el menor registro (2.73). Lo obtenido en las hembras de El 

Con1itán, nlostró un valor tnayor en el ovario durante febrero (4.50) y en dicie111brc el valor 111ás 

pequeño (2. 73 ). 

El indice somático de camada de las hembras de Drisamar, reflejó la relación porcentual del 

peso de los ctnbrioncs en relación a In 111adre, en los pritneros 1ncses del ai1o se observó la presencia 

de itnplantacioncs con distinto grado de dcsmTollo. A partir de enero y febrero se registraron 

implantaciones. mientras c¡uc en los dos meses consecutivos el desarrollo de los embriones 

encontrados fue n1enor, en 111ayo los ctnbriones n1ostraron su 1náxin10 valor de peso y en junio 

el desarrollo c111brionario no fue tan notodo. Enjulio las in1plantaciones fueron en 111cnor nún1ero 

y con n1cnor desarrollo, en los tncscs consecutivos no se colectaron 1nás hen1bras con 

itnplantacioncs .. In 111nyotia presentaba el útero inflan1ado con10 evidencia de una preñez ante1ior 

y las cicau;ces en su 111ayoría eran poco nototins. El nún1cro de c111briones en n1ayo y julio füc 

de tres .. 111ientras que para junio fueron dos. La longitud 111ayor .. registrada en los e1nbtiones fue 

de 26.5 milímetros y un peso 1náximo de 2. 18 g. 

La presencia de los cmbtioncs en las hembras ele El Comitán. se obsc1vó de enero a abtil. Ja 

relación porcentual más alta ocurrió en enero y febrero ( 1.10°/o), por ende los embriones estaban 

n1ás desn1,·ollndos. Las hc111bras capturadas en los dos n1escs consecutivos siguieron presentando 

prcficz .. pero las in1plantacioncs tuvieron un 111enor dcsarTollo (0.05~-ó y O. 13~-ó)~ en los n1cscs 

finales (octubre a dicic111brc) no se registraron cmbtioncs (Figura 6). El número de embriones en 

enero fue de dos. con una longitud 111áxi111a pro111cdio de 7. 71 1ni1í111ctros y un peso de 0.63 g; en 
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f"cbrero. marzo y abril fueron tres·embriones con una longitud de 17.06 iniHmetros .Y un peso de 

0.79 g. 

El1 cUanto a, lns. distnncias ·de itnplnnÍación., ·dC- in:l~icra·· g¿ncrnÍ 'j1odC111os ··¡.~f~·rlr ,que el n1ayor 

número de implantaciones se lograron dc.snrrollar en la proximidad del' ovario; '.~ci1úi;1uándole la 

parte media del útero. según las obscivacioncs·r~aÜz~das en cada tino d.;l~s\{tér~~:fi,~·ron menos 

frecuentes y viables en la parte finnl cerca de la convergcnciá del ú,tcn/ 

En Brisamar las hembras examinadas presentaron las cicatrices princip~lri;cntc a una distancia 

n1edia de 3.6 tnilín1etros del ovario. Por cnda útero se obctvó w1 pron1edio de cuatro cicatrices., 

con una distancia entre ellas de siete ntilímctros (Figurn 7). Para el mntciial de El Comitán. las 

cicatrices f'ueron evidentes a partir de 1.3 n1ilín1etros., siendo más frecuentes a los 5.6 tnilín1etros. 

El número de sitios de implantación fhc de cinco, con una distancia entre ellas de 4.2 milímetros 

(Figura 8). 

Chaetodipus baileyi. El tamnño promedio del ovario fue de 4.6 milímcu·os en las hembras de 

B1isa1nar. En ntayo., el ta1naño del ovatio se incrc111cntó., alcanzando casi los nueve tnilín1etros, 

no se contó con registro para el siguiente tncs., 111antcniéndosc constante en los n1escs 

subsecuentes. ya en octubre decrece notablemente. De los organismos capturados en El Comitán 

sólo se contó con registros de cinco meses. enero, febrero, abiil. septiembre y octubre (Tabla 3) 

yn que no f'ueron capturados organistnos de esta especie. De estos registros el tnás alto., 

correspondió a abiil (3.6 milímetros) y el menor de septiembre de 2. 1 milímetros; debido a la 

carencia de infonnación~ no pode1nos decir clarnntentc con10 se 1nantuvo el ta111nño de la gónada 

a lo largo del año. En ambas localidades. se registró la presencia de implantaciones. en los 

pri1ncros meses del año (febrero 3.3% y mayo l .4o/o en Oiisamar; febrero 3.4°/o, abiil 1. 7%>, en 

El Cornitiin)., en febrero los en1bdoncs 111orf'ológica111cntc se cncont1·aron n1ús desarrollados 

(Figurn 10). El número de cmbiioncs registrados cn las hembras de Oiisamar. fue en mayo de 

cuatro~ los cuales 111ostraron una longitud 1náxin1a pro1nedio de 13.97 111ilín1ctros y un peso de 

0.42 g.; mientras que en las hembras de El Comitán la presencia de embriones tuc de cinco en 

lebrero cuyos embriones tuvieron unn longitud promedio de 6. 1 y un peso de 0.33 g. En abril se 

obtuvo el mismo número de embriones. pero con una longitud mayor de 18 milíntctros y un peso 

de 0.86 g. 

Respecto al número de cicatrices de implantación en las hembras de las dos localidades fue 

de siete., por cadn útero. En las hcrnbras de B1isan1ar la distancia protnedio entre las cicatliccs 

tuc de seis n1ilímctros (Figura 1 O); mientras que en El Comitán tuc de cuatro ntilímctros (Figura 

1 1 ). El mayor número de cicatrices de los úteros de Bdsamar, se presentó en la proximidad del 

útero (en función de la trompn). a partir de los seis milímetros hasta los 24 milímetros de longitud, 
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disminuyéndo paulatinamente conforn1c se acercan al cuello del útero. El número mayor de 

implantaciones para las hembras de El Comitán, se obseivó en las distancias de 5.6 milímetros 

y 16.9 milhnetros, disminuyéndola frecuencia de ocurrencia, confonne se alejan del ovario. 

Cltaetodip11s arenari11s. El tamafio promedio de la gónada de en ambas localidades, sobrepasó 

los 2.5 n1i1Ílnetros a inicios de año. En Brisn111ar los n1eses donde el valor fue cercano a los 2.0 

milin1etros f"ueron junio, julio y octubre careciendo de infonnación de agosto a septiembre, 

mientras que en El Comitán, los valores más bajos fueron de julio a octubre (=2.0 milímetros) 

(Tabla 4). 

El ciclo de reproducción de esta especie estuvo mejor representada en el área de El Comitán, 

ya que su captura fue mas o n1enos constante. Se observó que en los primeros meses el tamaño 

del ovario es un poco mayor, siendo en Biisamar hasta mayo y en El Comitán hasta julio, que es 

cuando empieza a decrecer (Figura 12), coincidiendo este periodo con la presencia de embiioncs. 

Respecto a los sitios de implantación, las hembras de Brisamar presentaron siete sitios de 

implantación con una distancia promedio entre ellas de 3 milí1netros (Figura 13 ), el mayor número 

de cicatrices se situó entre los cuatro y siete 111ilin1ctros de distancia del ovario. Mientras que en 

El Co111iuin se registraron ocho sitios de in1plantación con una distancia promedio entre ellas de 

dos n1ilín1ctros .. las cicatrices tnás frecuentes fueron a pa1tir de los tres a los siete n1ili1netros 

(Figura 14 ). 

Respecto al nútncro de etnbriones .. longitud y peso n1áxi1110 prornedio en Brlsa111ar, en n1ayo 

se registraron hasta seis embriones de 9.4 milímetros y un peso de 0.13 g. En El Comitán se 

registraron seis crnbrioncs en 111arzo, con longitud pro111cdio de 4. 9 1nilín1ctros y un peso de O. 18 

g.; en 111ayo y junio se encontraron de tres a cuatro c111biioncs. El nláxÍJno valor encontrado en 

MES DPO ISC 
BRISAMAR COMITAN BRJSAMAR COMJTAN 

E 3.93 3.93 1.10 1.10 
F 4.50 4.50 1.05 1.05 
M 3.86 3.86 0.05 0.05 
A 4.16 4.17 0.13 0.13 
M 4.99 4.75 
J 3.87 1.68 
J 3.67 0.12 
A 3.72 3.85 ... ... 
s 
o 3.48 3.49 ... ... 
N 3.24 3.24 ... . .. 
D 2.73 2.73 ... ... 

Tabla 2. Valores obtenidos con el i11dicc so111ático de can1ada (ISC) y el diá111ctro pro1ncdio del ovario 
(DPO) parn Dipodo11tys 111erria11li. *** sin in1plantación. 
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Figura 6. Muestra de manera gráfica lo obtenido con el dián1ctro pro111cdio del ovario (DPO, línea 
continua) y el porcentaje del peso de los embriones para Brisamar (barra abierta) y El Comitán (barra 
cerrada) de Dipodo111ys 111erria111i 

junio fue de 0.90 g. con una longitud de 20.8 milímetros; y en mayo fue de 10.6 milín1etros y un 

peso de O. 15 g. 

En la Tabla 5, se resume la longitud de los ovarios de las tres especies de heterómidos, a lo 

largo del afio., se aplicó una prueba estadística t de student., pero no se encontraron diferencias 

significativas en el tnmaiio de la gónada de las hembras de las dos localidades. Mientras que para 

los ctnbrioncs de atnbas zonas la diferencia en el tatnaño fue significativa, siendo nuis grandes 

los embriones de las hcn1bras de Drisamar (Tabla 6). 

l'lachos. 

Dipo</0111.J.'S 111erria111i. La infonnación obtenida para los ntachos de esta especie., aplicando el 

índice gonadosotnático de peso y el vol unten testicular en el área Brisantar (Tabla 7)., n1ostró que 

el incrc111ento en la n1asa del testículo ocurrió pdcipahncnte en los 111cses de n1arzo., abril., agosto 

y scpticntbrc (0.4o/o)~ rnientras que los de valor tncnor co1Tespondieron a octubre y novien1bre 

(0.16'%). No se obtuvieron datos en enero, mayo y junio (Figura 15) debido a que nos se 

colectaron. Mientras que los machos de El Comitim. n1ostraron que el tamaño de la gónada se 

incrementó a pattir del n1es de marzo y abdl. donde se obtuvo un valor de 0.42°/o. de mayo a julio 

no se contó con inf"o1111ación .. siendo hasta agosto cuando se registra un valor alto de este índice 

(0.44~ó)9 en los n1escs subsiguientes del año se observó un descenso., en especial en octubre y 

noviembre (Tabla 7). 

En la Figura 16 se aprecia la gráfica obtenida con el volumen del testículo, donde se n1uestra 

el au1ncnto en tan1año de la gónada y por ende el autnento celular., distinguiéndose los prin1cros 
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Figura 7 Ejcn"lplificación de la distancia de las cic:itrices uterinas de las hcn1bras de Dipodo111ys 
111erric1111i para la zona de Brisamar 

meses del año (febrero-abril 50%), durante el resto de los meses (julio a diciembre) la relación 

an1inora aún cuando se n1nnticnc 1nñs o n1enos constante. Si bien el con1portnn1icnto del volu111en 

del testículo de los nrnchos de El Comitán, incluyó un comportamiento si1nilar en los primeros 

meses, ln carencia de i.nfonnación de tres n1cscs~ deja inconcluso el supuesto de la variación del 

tamaño de la gónada, quedando abril y septiembre como los periodos donde se obsc1varon picos 

de actividad, declinando drústica1ncntc a partir de octubre, por lo que podemos inferir que la 

actividad reproductiva en los 111achos de El Comitán posiblc1ncntc inici;, a partir de marzo y se 

mantenga hasta septiembre. 

40 
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1.370 5.660 9.950 14.240 18.530 22.830 27. 120 
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Figura S. Ejen1plificación de la distancia de las cicatrices uterinas de las hcn1bras de Dipodo111ys 111erric1111i 
para la zona de El Comitán 
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MESES DPO ISC 
BRISAIVIAR COMITAN BRISAMAR COMITAN 

E 2.78 2.78 ... . .. 
F 2.5 2.5 3.36 3.34 
M ... 
A 3.64 3.64 ... 1.73 
M 8.612 1.45 
J 
J 5.28 ... 
A 5.85 ... 
s 5.43 2.11 ... . .. 
o 2.5 2.5 ... . .. 
N 
o 

Tabla 3. Valores obtenidos con el indice somático de camada (ISC) y el diámetro promedio del ovario 
(DPO) para Chaetodipus baileyi. *** sin i1nplantación. 

Clraetodip11s bai/eyi. Mostró una 111enor representatividad en la captura. en ambas localidades. 

Únican1ente se cuentan con datos discontinuos (ocho meses en Brisan1ar y seis en El Comitán. 

Tabla 8. Según los datos obtenidos. la relación porcentual entl"e la gónada y el peso somático,_no 

sobrepasó el 0.3% en los prilncros tnescs7 1nás aún en junio se observó un ligero incremento en 

el peso de la gónada para después decrecer y mantenerse constante hasta octubre. donde el 

nun1cnto es cic11.a111cntc notable 0.6<Vo. La discontinuidad en la infonnación rccabada7 de los 

organismos de El Comitán mostraron que enero, febrero, abril y agosto los valores de la gónada 

no sobrepasaron el 0.2°/o, tnientras que el valor mas alto se registró en octubre (0.6% Figura 17). 

Referente al volu111c11 testicular .. en los cjc111plarcs de Orisa1nar podcntos distinguir que el 

aumento celular del testículo acontece de enero a febrero. y ¡>robablcmente se mantenga hasta 
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Figura 9. Muestra de n1ancragráfica lo obtenido con el diálnctro promedio del ovario (DP07 linca continua) 
y el porcentaje del peso de los embriones para Brisamar (barra abierta) y El Comitán (barra cerrada) C. baileyi 
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Reproducción 

Figura 1 O. Ejen1plificaci6n de la distancia de las cicatrices uterinas de las hen1bras de Chnetodip11s bnileyi 
para la zona de Brisan1ar 

abril, para mostrar un ligero desarrollo de junio a julio. comparativamente en El Comitán se dió 

un co111portan1icnto si1nilar en los pri111cros n1cscs,. careciéndose de infonuación de 111ayo a julio, 

siendo agosto cuando el volumen del testículo fhe mayor. para disminuir en septiembre y octubre 

(Figura 1 S). 

Cltaetodipus are11ari11s. Los resultados de los índices para esta especie, se presentan en la 

Tabla 9. Las estimaciones del IGSP, se 111ostraron constantes en los pdmcros meses del año 

(0.3%). En abdl se observó w1 máximo (0.4'%). aún cuando en mayo no se refirió info1nrnción; 

jw1io n1ostró un valor alto (0.3°/o)~ siendo los últin1os rncscs de scpticn1brc a 11ovicn1brc 0.2%) 

donde la relación porcentual se a111inora notablcrucnte (Figura 19). En los 111achos de El Co111itán, 

con el IGSP se obsen"aron los ca111bios en el peso de la gónada~ registrándose picos significativos 
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Figura 11. Ejen1plificación de la distancia de J::is cicatrices uterinas de las he111bras de Cltnetodipus bnileyi 
para la zona de El Conlitán 
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MESES DPO ISC 
BRISAMAR COlllllTAN BRJSAMAR COMITAN 

E 2.68 2.68 ... ... 
F 2.72 2.72 ... ... 
M 3 3.07 0.11 0.11 
A 2.78 ... 
M 3.15 2.6 0.31 0.02 
J 2 3.55 ... 4.64 
J 2.18 2.17 ... ... 
A 2.08 ... 
s 2.27 ... 
o 2.3 2.26 ... ... 
N 2.5 2.46 ... ... 
D 

Tabla 4. \':llores obtenidos con el indice son1ático de can1ada (lSC) y el diá111ctro pron1cdio del ovario 
(DPO) para Chaetodipus arenarius. •••sin i111plant:tción. 

en los meses de abril, junio y agosto (0.4 '%), decreciéndo en los meses de septiembre a noviembre 

(0.2), volviendo a incre111cntarsc a partir de dicic111brc. 

En cuanto a lo obtenido con el volumen del testículo se observó que en el l>criodo de febrero 

a agosto, el tanrnüo fue notorio, siendo el máximo en abril y junio (Figura 20). Para El Comitán, 

el co111po11an1icnto en el dcsan·ollo de la gónada fue situilar., ya que aquí el incrcrncnto se notó 

claramente a parti1· de abril a agosto. por lo que inferimos que el periodo de reproducción para 

esta especie se presenta en éste intervalo de tic111po. 

A las medidas de las gónadas de las tres especies se les aplicó una prueba estadística (t de 

student), para deten11inar las diferencias en la longitud de los testículos; en ninguna de las especies 

hubo diferencias significativas (Tabla 10). 
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Figura 12. i\.1ucstra de n1ancra gr.lfica lo obtenido con el diáinctro prorncdio del ovario (DPO, linea 
continua) y el porcenbjc del peso de los cn1brioncs para BrisanH1r (bnrra abierta) y El Con1itán (barra cerrada) 
C. arenarius. 
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Figura 13. Ejcrnplificación de Ja distancia de las cicatrices uterinas de las hcntbras de Clrnetodipus 
arenarius para Ja zona de Brisantar 

En la Tabla J 1, quedan resumidos los aspectos sobre la reproducción de las especies de 

betcrómidos en las localidades de Drisamar y El Comitán, señalando el tiempo aproximado de 

reproducción; el signo de interrogación(?) se puso debido a que no se colectaron organismos por 

Jo que no conta1nos con inlo1nu1ción de la condición reproductora. 

DISCUSION 

El cambio en el tamat1o del ovario de las hcmbrns y de los testículos en los machos, son útiles 

para inlcrir el comportamiento del patrón de reproducción de las especies, de ahí que la 

inlomrnción obtenida para las dos localidades pcnnita establecer los posibles picos de actividad 

3.1 5.1 7.2 9.2 11.2 13.3 15.3 17.3 19.4 
Intervalos de distancia (mm). 

1 
Figura 14. Ejen1plificación de la distancia de las cicatrices uterinas de las hembras de Chaetodupis 

are11ari11s para la zona de El Comitán 

JO 
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E F M A M J J A s o N D 
D. rnerriami B 2.30 2.60 2.40 2.50 3.18 2.40 2.30 2.44 2.27 2.19 1.70 

e 2.39 2.64 2.44 2.63 2.23 2.27 2.18 1.69 

C. bai/eyi B 1.80 2.04 2.65 2.54 1.65 1.78 1.67 1.52 
e 1.80 2.03 2.65 1.26 1.29 1.53 

C. arenarius B 1.80 1.64 1.66 1.72 1.91 1.95 1.43 1.42 
e 1.80 1.63 1.79 1.57 1.94 1.52 1.23 1.35 1.43 1.59 

Tabla 5. Muestra la longitud de los ovarios de las tres especies de heterón1idos a lo largo del año. entre 
los dos sitios de colecta. En ninguno de los casos se observó diferencia significativa (t de studcnt p<0.05). 
donde B es Brisamar y C El Comicin. 

de las especies que en ellas se encuentran. Algw1os trabajos apoyan el uso de las caracteristicas 

secundarias, presencias de cicatrices uterinas, cscrotación de los testículos, inflamación de las 

glándulas mamarias (Claude, 1970; Bacachman 1980; McCravy y Rose, 1992; Milis et al., 1992), 

para el cstableein1iento de los ciclos de reproducción de la especies. 

Las hembras de D. 111erria111i nlostraron, según los resultados can1bios en peso co1110 en 

taiuaño de la gónada, lo cual indircctatncntc indica la actividad reproductiva que existió; más 

aún, el tanrnño de la gónada fue similar y podemos inferir que el tamaño de ésta, no sobrepasa 

los cinco 111ili111ctros de longitud, n pesar de que existió una diferencia estacional en cuanto al 

tan1año, ya que en Bdsnn1ar las hc111bras 1nostraron incrcn1cnto en la gónada hasta 1nayo y el 

n1enor ta111aii.o en dicien1brc. Mientras que el incrc1nento en la gónada de las hctnbras de El 

Co1nitán c1npczó en febrero, coincidiendo en el decremento del tan1año en el últin10 mes del año. 

ESPECIES L EMBRIONt::.S 
D. merriami B 14.91 

e 7.45 . 
c. baileyi B 13.19 

e 10.63 . 
C. arenarius B 6.86 

e 7.45 . 
Tabla 6. Longitud promedio de los 

cn1brioncs de las especies de h.etc
rómidos. Donde B es Brisamar y C El 
Comitán. • Se observaron ¿irefencias 
significativas (t studcnt, t<0.05) 

El periodo de reproducción lo podemos relacionar a la época 

seca del aiio (febrero a junio) (Figura 2), en dicho periodo 

las herbáceas anuales se encuentran en floración~ lo que 

permite inferir que la disponibilidad del alimento fue 

posiblemente accesible para los individuos, ya que en el área 

sotnctida al pastoreo exilió una tnayor presencia de 

herbáceas después del periodo de lluvias que en El Comitán . 

En cuanto a la presencia de implantaciones y presencia 

de embriones, la diferencia se observa en la duración del 

periodo donde se contabilizaron implantaciones en ambas 

localidades, siendo que en las hembras que se distribuyen 

en Brisa mar, cubrieron más de la tnitad del año (enero-julio), 
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con un valor máximo en mayo. Mientras que en las hembras de El Comitán f"ue de enero a abril 

y su máximo en los inicios del año enero y febrero. Las medidas de los embriones colectados en 

cada localidad se comaparaon estadísticamente para determinar diferencias significativas en 

cuanto a la longitud, observándose que en Brisan1ar los ctnbrioncs lucran n1ás grandes que en El 

Comitiin (to=8.23tl0.05=2.04) 

Por último, el número de cicatrices de implantación fue diferente, ya que las hembras de 

Brisan1artuvicro11 w1a menos, que las hctnbras de El Co1nitán~ pero fueron mas espaciadas (siete 

milímetros). Comparativamente las hembras de El Comitán, mostraron un mayor número de 

implantaciones, siendo 1ncnos espaciadas entre ellas (4.2 111ili111etros). 

Integrando estas características de comparación, poden1os decir que de algwrn nrnnera existe 

una ligera variación temporal en el periodo reproductivo de esta misma especie en ambas 

localidades. Si bien el tamaño registrado de In gónada a lo largo de los n1eses fue similar. la 

actividad se encontró un poco desfasada, en cuanto a los picos, ya que de manera general. la 

reproducción ocun·c en los pritncros n1cscs del año,. to111ando en consideración que este estudio 

abarco parte del periodo final del año de 1994 (octubre-diciembre), donde se presentó la ma);'or 

cantidad de precipitación pluvial, así con10 temperaturas un poco bajas en con1paración a las 

nonnaln1cntc registradas (Figura 2), lo cual influye indircctatncntc en la producción primaria, y 

con ello en la disponibilidad de recursos, ya que en su mayoría las herbáceas anuales y arbustos 

presentan floraciones post-lluvias y en temporada de scquin (León de la Luz et al., 1996). 

Meses Vol Test. IGS-P 
BRISAMAR COMITAN BRISAMAR COMITAN 

E 
F 52.95 52.95 0.34 0.34 
M 62.77 62.77 0.42 0.42 
A 67.83 67.83 0.42 0.42 
M 
J 
J 35.19 0.32 
A 36.82 71.43 0.4 0.44 
s 39.61 65.18 0.4 0.38 
o 29.02 29.02 0.16 0.16 
N 22.77 22.77 0.15 0.15 
D 32.31 32.31 0.22 0.22 

Tabla 7. Valores obtenidos con la '1plicación de los indices gon'1dosomáticos (lGS-P) y el volumen del 
testículo en machos de D. 111erria11Ji 
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Figura 15. Representación gráfica de lo obtenido a lo largo del año con el indice gonadosomático de 
peso (lGS-P) de los machos de D. merriami. El Comitán (asteriscos) y Brisamar (circulos vacios). 

Retomando la infon11ación, si bien las in1plantaciones so11 menores en las hembras del área de 

Brisan1ar, también son n1ás espaciadas, lo que podria indicar que los embriones son de mayor 

tamaño en esta localidad. 

Para las hembras de D. merriami, se pudo obsc1var que el periodo de actividad se inicia en los 

prin1eros 111eses, ocurric11do aumento en el tamaño de la gónada en n1ayo, siendo hasta julio 

cuando dejan de registrarse embriones, comparativa111ente los machos de atnbas localidades 

n1ostraro11 de 1nancra general .. au111cnto en el tan1nño del ovario a partir de 1narzo y hasta 

scptic1nbrc, aunque no se contó con los datos de todos los meses, es en este periodo donde se 

registran los valores más altos en atnbas localidndes. Según lo que se conoce hasta el n1on1cnto 
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Figura 16. Representación gráfica del volumen del testículo de D. merriami,a lo largo del año. El Comitán 
(asteriscos) y Brisamar (circulas vados). 
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MESES Vol Test IGS-P 
BRISAMAR COMITAN BRISAMAR COMITAN 

E 13.1 13.1 0.2 0.2 
F 12.61 12.61 0.15 0.15 
M 
A 12.04 12.04 0.2 0.2 
M 
J 15.09 0.33 
J 15.6 0.18 
A 9.2 13.8 0.17 0.15 
s 9.7 10.68 0.16 0.27 
o 2.5 2.5 0.61 0.61 
N 
o 

Tabla 8. Valores obtenidos con la aplicación del índice gon::idosomático (IGS-P) y el volumen del 
testículo en ios 111achos de C. bai/eyi. 

sobre reproducción de n1ani.ífcros pequeños,, se relaciona el ta111año de la gónada con la frecuencia 

copul::itori::i y cicatrices uterinas. (Short, 1977; Bro,'11ell y Ralls, 1986; Harcout et al., 1981; 

Harvey y Harcout, 1984; I<.enagy y Trombulak, 1986) por lo que consideramos que los machos 

de D. 111erria11zi,, inician su au1uento celular y de actividad reproductora antes que las bembras,, 

con10 consecuencia de lo efin1eral del estro en las hen1bras de hetcrómidos (Kenagy y 

Bartholomcw, 1981, 1985). Por lo que los nrnchos deben de iniciar mues dicho proceso, así como 

n1antenersc activos por un tiempo más largo que l::ishembr::is. En hen1brasy n1achos el decremento 

en la gónada se observa en la parte final del año, que posiblen1entc es el periodo donde la actividad 

de los roedores dis1ninuye, sea por las condiciones ambientales o por la tnisma biología de la 
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Figura 17. Representación gcifica de lo obtenido a lo largo del m"'i.o con el indice gonadosomático de 
peso (lGS-P) en C. baileyi. El Comitim (::isteriscos) y Brisamar (círculos v::icios). 
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Figura 18. Representación gráfica del volumen del testículo de C. baileyi a lo largo del año. El Comitán 
(asteriscos) y Brisamar (círculos vacíos). 

especie, pues como se ha informado para otras especies de Dipodo111ys, estos animales tienen la 

facultad de entrar en estro, si las condiciones ambientales lo permiten, de ahí la importancia de 

las tácticas reproductivas de estos roedores descrtícolas (Munger, 1983). Para Dipodomys se 

señala según el trabajo de Behrcnds et al., ( l 986a; l 986b), que los machos se mueven 

significativamente más que las hembras en la época de reproducción y que esto puede ocurrir en 

cualquier n1es, aunque la presencia de jovenes y recién nacidos se presentan de enero a julio (Zeng 

y Brown, l 987a). Los resultados obtenidos con este trabajo, mostraron que la presencia de los 

embriones fue semejante a lo n1cncionado por estos autores. 

MESES Vol Test. IGS-P 
BRISAMAR COMITAN BRISAMAR COMITAN 

E 8.83 8.83 0.33 0.33 
F 13.95 13.95 0.35 0.35 
M 12.59 12.59 0.34 0.34 
A 15.21 15.21 0.46 0.46 
M 
J 13.36 15.54 0.38 0.38 
J 9.9 0.25 
A 10.2 16.5 0.27 0.42 
s 5.5 4.76 0.18 0.16 
o 3.43 3.43 0.11 0.11 
N 2.81 2.81 0.14 0.14 
o 7.11 7.11 0.21 0.21 

Tabla 9. Valores obtenidos con la aplicación del indice gonadosomático (lGS-P) y el volumen de los 
testículos en los mad1os de C. arenarius 
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Figura 19. Representación gráfica de Jo obtenido a lo largo del año con el indice gonadosomático de 
peso (IGS-P) de C. arenarius. El Comit:'in (asteriscos) y Brisamar (círculos vacíos). 

Chaetodipus bai/eyi. Esta especie estuvo muy poco representada a lo largo del muestreo, las 

hembras se capturaron con menor regularidad. De manera general la gónada mantuvo un tamafio 

de 3.6 a 4.6 milímetros siendo más grande en Brisamar, aunque estadísticamente no. sea 

significativa esta diferencia; citándose como periodo reproductivo de febrero a mayo, aunque en 

El Comitán fue hasta abdl. De las implantaciones en los úteros, coincidió el número promedio 

de siete en ambas localidades, con diferencia en las distancias entre ellas, siendo más espaciadas 

en Brisamar (seis milímetros) que en El Comitán (cuatro milímetros), en cuanto a localización 

de las implantaciones comparativamente no existió diferencia ya que más o menos se presentan 

a una distancia semejante en función del ovado (seis y 5.6 milímetros). En cuanto a la longitud 
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Figura 20. Representación gráfica del votun1cn del testículo de C. nrennrius a lo Jar:go del año. El Comitán 
(asteriscos) y Brisamar (círculos vacíos). 
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E F M A M J J A s o N D 
D. merriami B 8.60 9.00 9.37 8.60 9.31 10.00 6.34 6.29 6.60 

e 8.57 8.98 9.51 9.41 9.37 6.36 6.52 6.49 

C. bal/eyi B 5.80 5.77 6.29 6.64 6.12 5.78 6.00 4.00 
e 5.82 5.77 6.28 6.91 6.26 3.94 

C. arenarius B 5.88 6.60 6.46 6.60 6.35 5.98 6.05 5.09 4.04 3.89 5.43 
e 5.87 6.60 6.46 6.64 1.57 7.02 7.64 4.93 4.03 3.92 5.41 

Tabla 10. 1\1lucstra la longitud de los testículos de las tres especies de hctcrón1idos a lo largo del año, 
entre los dos sitios de colecta. en ninguno de los casos se observó diferencia significativa (t de studcnt 
p<0.05), donde Bes Brisam:ir y C El Comititn. 

de los embriones, podemos señalar que en Brisamar, estos fhcron de n~ayor tamaño, lo que se 

corroboró estadístic:imentc, en comparación con los de El Comitán (to=3.84 tt0.05=2.048). 

Por lo obtenido con los machos, debido a que no se cuenta con la infonnación suficiente, 

podemos infctir someramente que, posiblemente el pctiodo reproductivo de los machos sea de 

enero hasta julio en Brisn.1nar; n1icntras que en El Con1itán sea de enero a septiembre. 

Con los datos obtenidos en ambos sexos, podemos seiialar que el periodo de reproducción de 

esta especie ocunió a inicios de año, que es cuando los 111achos 1nostraron valores 111ás o menos 

constantes~ y las hcrnbras presentaron itnplantacioncs. De tnayo a agosto no se registró 

información para las hctnbras en El Contitán, ya que no se colectaron, tnientras que para los 

machos (mayo, agosto y septiembre) fue el íntc1valo de tiempo, donde el tanrnño del testículo 

fue el n1ás alto. Por estas caracteristicas, podríamos resaltar las posibles tácticas de reproducción 

que siguen estos roedores. Según lo informa Maza et al., ( 1973) para C. formosus, los machos 

tienden a despinzarse 111ás que las hc1nbras cuando se encuentran en periodo reproductivo; en 

nuestro trampeo captura1nos 1nayor nú111cro de tnachos que de he1nbras, lo cual se atribuye arma 

mayor actividad, ya que se desplazan en busca de las hembras. Para esta especie queda mucha 

información por con·oborar. 

Chaetodipus are11ari11s. El tamaño promedio de la gónada de las he111bras fue similar en ambas 

localidades (2.5-2.6 milímetros), no así para el número de implantaciones. En el área de Dtisamar, 

las hen1brns tuvieron siete in1plantaciones, mientras que en las hc1nbras de El Con1itán fueron 

ocho~ existiendo adc111ás una ntnyor distancia entre ellas. Lo que indirectamente nos señala que 

los embriones de Drisamar 1ueron de nrnyortamaño que los de El Comitán (to=6.92 tt0.05=2. l I ). 

Las itnplantacioncs se cn1piczan a registrar desde los cuatro y tres 111ilín1ctros rcspcctivan1cntc; 

para Brisa1nar el periodo de reproducción abarca de marzo a mayo, n1ientras que en El Comitán 

es de marzo a jw1io. 
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Especies Loe. periodo No.max. No. long. Tam. prom. Tam. prom. 
ren. embriones cicatrices embriones embriones nónada M nónada H. 

D. rnerrlaml B ene-ago 2a3 4 ene-jul 14.91 - 8.23 4 
e ene-abr? 2a3 5 ene-abr 7.45- 8.14 4.5 

C. baileyi B feb-sept? 4 7 feb y may 13.19 - 5.B 4.6 
e feb-sept? 5 7 feb-abr? 10.63- 5.83 3.6 

c. arenarius B feb-may 6 7 mar y may 6.86- 5.67 2.6 
e feb-jun 6 B mar-·un? 7.45- 5.46 2.59 

Tabla 1 l. Muestra los aspectos de reproducción de las tres especies de heterómidos. B= 

Brismar, C= Comitán; los** señalan las diferencias significativas (t student, P< O.OS). 

Podemos señalar, que el periodo de actividad reproductora en los machos, en El Comitán 

ocurre de febrero hasta agosto, mientras que en Brisamar es de febrero a junio, con picos en abril 

y junio. La actividad que se registró en ambos sexos, coincide en los primeros meses, así como 

la presencia de implantaciones; el pico de actividad ocurrido en abril se ve reflejado en la presencia 

de embriones altamente desarrollados en nrnyo en an1bas localidades. En septiembre y noviembre 

el tamaño de la gónada se mantiene constante. Los valores de las gónadas de machos y hembras 

en estos n1isn1os meses decrecen su tatnaño, para incrementarse nuevamente en diciembre. En la 

Tabla 11 queda resunüda la actividad reproductiva de las especies, en ella se enmarcan los 

periodos donde se encontraron embriones y el nún1ero máximo de embriones en las hembras 

colectadas. Con esta in!ormación podemos damos cuenta que la reproducción de las especies que 

cohabitan en W1 hábitat pastoreado y en otro, considerado como "restaurado", presenta 

modificación en cuanto al inicio de la n1isma. Se observó que en Brisamar (área pastoreada) el 

periodo de reproducción de las especies tiende a ser más largo (para D. merriami, no siendo tan 

notrio en las especies de Chaetodipus) que en El Comitán (área restaurada). De las especies 

presentes en an1bas localidades, la que inició su periodo de reproducción primarian1ente !ue D. 

nierrianzi, continuándole C. baileyi, y finalmente C. arenarius, esta aseveración queda respaldada 

por la presencia de embriones. Se observó dilerencia en la presencia de cicatrices de implantación 

y el número máximo de embriones, esta relación siempre ha sido discutida, ya que la reabsorción 

es un poco lenta en los mamíferos, pero en Jos heterómidos es más o menos rápida (Morton et 

al., 1982), adcn1ás de que no todas las implantaciones son viables. 
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CONCLUSIONES 

La variación en el periodo de reproducción de las especies en estos dos lugares, mostró 

ligeramente un desfasamicnto. Al realizar la comparación de estos hábitats diferentes, nos damos 

cuenta que la caracteristica del nlicrohábitat, así como el entorno estan altamente relacionados 

con el patrón de reproducción de las especies que en ella ocurren, remarcando la importacia de 

los factores bióticos y abióticos en la biología de las especies de heterómidos. 

De manera general podemos decir que la actividad reproductora de las especies de 

heterómidos, observada durante finales de 1994 y parte de 1995, se llevó al cabo en la primera 

mitad del año, quedando señalado como picos de actividad la presencia de embriones y aumento 

en el tamaño de la gónada en ambos sexos. De tal manera que las tres especies reportadas en este 

trabajo, presentaron diferencia espacio temporal en lo concerniente a la reproducción. 

Entre las especies, se observó una asincronía en el inicio de la actividad reproductora de las 

hembras en las dos localidades de estudio, de manera que Dipodomys merriami, fue la primera 

en mostrar actividad (enero), un mes después se observó a Chaetodipus baileyi, y finalmente C. 

arenarius (marzo). El tiempo máximo de actividad de las hembras .fue de seis meses en 

Dipodomys y tres para el género Chaetodipus. Mientras que para los machos de Dipodomys y 

C. arenarius el periodo de actividad fue de seis meses (marzo-septiembre; febrero-agosto, 

respectivamente), C. baileyi lo estuvo durante siete meses (febrero-septiembre). 

Señalando que las hembras de Dipodomys y C. bai/eyi, tienen un periodo de actividad 

reproductora más largo en el área de Brisamar, mientras que C. arenarius es más corto en dicha 

zona, y viceversa en el cmnportamiento de las hembras de El Comitán. Los machos de D. 

nrerriami no mostraron diferencias en an1bas localidades. El periodo la actividad para 

Chaetodipus, es nrnyor en El Comitán que en Brisamar. 

Las diferencias se observan de manera general en las hen1bras, ya que los machos tienen un 

comportamiento nlás generalizado. Observándose que inician con anterioridad, ya que la cópula 

entre estos organisn1os depende en gran parte de la duración del estro en las hembras, siendo una 

de las tácticas reproductivas conocidas en los roedores heterómidos. Particularizando en las 

implantaciones y embriones registrados, nos damos cuenta que las distancias y el tamaño de los 

embriones son mayores en los roedores de Brisamar y que el número de camada es más alto en 

El Comitán. En este sentido, la inferencia acerca de la influencia del entamo ecológico en la 

comunidad, puede referirse a la cantidad y calidad del recurso alimenticio, ya que si bien Brisamar 

está sometido a alteración (pastoreo extensivo) ha propiciado la presencia de claros, y muy 
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probablemente con la aparición de vegetación anual y pastos que a su vez influyen en el tamaño 

de los organismos, favoreciendo a D. merrianzi. El Contitán es un área con una mayor cobertura 

vegetal, y en ella la ocurrencia de las especies de locomoción tetrápoda esta mejor representada 

(C/zaetodipus) y el número de camada es mayor y por ello de menor tamaño, quizá el reparto esté 

más restringido, de ahí que como buenos estrategas tengan un número mayor de camada, para 

tratar de que la mayoría de los nacidos puedan llegar a edad adulta. Para corroborar estas hipótesis 

es necesario un estudio profundo, acerca de las relaciones interespccíficas de cada una de las 

especies. 

Por lo tanto,. al realizar la comparación entre dos áreas con características sen1cjantcs,. con la 

diferencia que una se encuentra sometida a actividad de pastoreo extensivo, que ha modificado 

la estructura de la abundancia y diversidad vegetal (Tabla 1 ), nos damos cuenta que las especies 

presentes cu ambos sitios tuvieron diferencias en su patrón de reproducción en comparación a 

las presentes en zonas donde el pastoreo no se práctica. 

De manera general la reproducción de las especies de hcterómidos ocurrió en una misma época 

en an1bas localidades. La diferencia es cu cuanto al inicio y número de camada e indirectamente 

en el tamaño de los embriones. Atribuimos estos cambios y caracteristicas reproductivas a la 

cantidad de recurso disponible y a la interacción de las especies por el uso del nticrohábitat. 
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TRASLAPAl\IlENTO DE HÁBITATS 

La amplitud de Nicho, es útil para el entendimiento de la organización de las comunidades, el 

cual puede ser medido por la obseivaciones de la distribución de los roedores, en relación con la 

disposición de los recursos, ya sea alimenticios o de hábitat. Esto dependerá mucho del grupo 

con el que se este trabajando y el tipo de estudio que se necesite realizar. Sin embargo, son pocos 

los estudios que se han encargado de la evaluación de las interacciones de los efectos directos e 

indirectos en la estructura de las comunidades. 

El concepto de nicho cada vez se ha ido relacionando n1ás, al fenón1eno de la competencia 

interespccífica e identificando mejor con los n1odclos de utilización de recursos. En la naturaleza 

los nichos se solapan y sin embargo la exclusión competitiva no tiene lugar, en sí no requiere de 

competencia. El traslapanüento en los hábitats usados, puede indicar simplemente que los 

competidores se han diversificado de otras maneras. Los nichos reales de los organismos cambian 

con el tiempo y de un lugar a otro a medida que varian los ambientes físicos y bióticos (Krebs, 

1989). Considerando los factores bióticos y abióticos que modifican la estructura de las 

comw1idades de roedores en áreas desérticas, y suponiendo que el patrón de reproducción es el 

mismo en todas las especies, surge el íntercs de realizar un estudio en sitios con características 

semejantes, con la diferencia de que una de ellas se encuentra sometida a pastoreo extensivo de 

bovinos, por lo que presenta modificación en la estructura vegetal y asi poder determinar si la 

presencia de las especies de roedores se modifica o sigue igual que en zonas donde no existe 

pastoreo. 

MATERIAL Y l\'lÉTODOS 

Se establecieron dos cuadrantes que cubrieron un área total dc4,900 m 2 en cada área de estudio. 

Se trazaron siete transectos a 10 m de distancia, en cada uno de ellos se colocaron siete trampas 

con la misma separación. Se utilizó como atrayente, hojuelas de avena, durante cinco noches 

consecutivas se aplico el método de captura y recaptura Wilson et al., (1996). 

De cada área se recabaron datos de estructura floristica, tipo de suelo y factores ambientales, 

además de anotaciones de posibles depredadores. A los ejemplares colectados se le tomaron 

medidas somáticas, sexo y peso, estimando mediante características moñológicas externas la 
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edad y condición reproductiva. Posteriormente se procedió 

al marcaje, siendo este por mutilación de falanges o 

mediante etiquetas para oreja (dependiendo del tamaño del 

roedor, debido a la proporción del tamaño etiqueta/ 

organismo). 

El uso del microhábhat de las especies en la dos 

localidades se interpretó mediante la aplicación de índices 

que establecen el grado de traslapación de una especie en 

relación al nlicrohábitat de otra. Se aplicó el de Pianka 

(1973), donde se obtiene una medida simétrica y el de 

MacArthur y Levins ( 1967) que es asimétrico. Así como el 

porcentaje de similitud de traslapación según Reduken 

(1923). 

Para el caso del índice de Pianka ( 1973) los valores 

Traslapamienlos de hábitat 

Figura 21. Muestra como f'unciona 
el índice de MacArthur y Levíns 
( 1967), para dos especies, Sp 1 
(achuraado) y Sp2 (en blanco). 

obtenidos para cada uno de los meses, determina el traslapamiento promedio del nicho. En e_ste 

estudio la deternünación de uso de nlicrohábitat, se interpreto como la frecuencia de visitas de 

individuos a una unidad de muestreo. Los valores obtenidos van de cero a uno, que también 

pueden ser interpretados como porcentaje de traslapamiento de áreas. 

En el caso de índice de MacArthur y Levins ( 1967) los datos que se obtienen son asimétricos, 

lo que nos da una mejor idea de el comportamiento de una especie con respecto a la otra, así por 

ejemplo para el caso de dos especies (sp 1 y sp2) si analizamos el comportamiento de sp 1 se puede 

obtener lo siguiente (Figura 21 ): 

a) O.O equivale a que sp2 no tiene traslapamicnto con sp 1. 

b) 0.5 el 50% sp2 se traslapa en el nicho utilizado por la sp l. 

c) 1.0 el 100% del nicho de sp2 se encuentra incluido en el nicho de la spl. Siendo mayor el 

nicho utilizado por la sp 1. 

d) 1.5 el 50% sp 1 utiliza parte del nicho de la sp2. La utilización del recurso es mayor por 

parte de la sp2 . 

e) 2.0 el 100% la sp 1 se encuentra incluida en el nicho de la sp2. Utilizando parte del recurso 

de la sp2, siendo menor el nicho de la sp l. 

Para el caso de los dos índices, en las ocasiones que no se gráfica ninguno de los valores es 

que no se capturo al menos a alguna de las especies, por lo que el valor teórico deberá de 

considerarse como cero, pero también puede ser tomado como un error de colecta, por lo que al 
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no tener los datos suficientes en este momento se consideró que era prudente no graficarlos. 

Aunque hay que hacer la aclaración de que se siguen obteniendo datos de campo, para contar con 

los suficientes ciclos anuales para poder conocer como se comporta la comunidad de roedores en 

los desiertos tropicales. 

RESULTADOS 

En ambos sitios la comunidad de roedores esta conformada por especies de heterómidos 

(Chaetodipus arenarius, C. spinatus, C. bai/eyi, Dipodomys merriami) y cricétidos (Peromyscus 

eva y Neotoma /e pida). 

La proporción de roedores en ambas localidades fue distinta, de tal manera que se capturaron 

410 roedores. Para Brisamar fueron 237 ejemplares marcados a lo largo del periodo anual, de 

estos C. arenarius constituyó el 37.1 %, C. bai/eyi el 35. 7%, D. merriami el 25.2% y P. ev~ el 

1.9% Para El comitán, el número de organismos fue de 173, la especie mejor representada fue 

C. arenarius 67.8%, C. bai/eyi21.1%,P. eva9.l 0/oyD. merriami2.0%. (Figura22). Noincluímos 

en este trabajo a C. spinatus y a N. lepida debido a que su representatividad fue mínima (menor 

del 1.0%). 

Existio una clara variación en la densidad poblacional en ambas localidades, en los primeros 

meses la densidad fue baja, no sobrepasando los 50 individuos; recuperandose en abril, que es 

cuando aumenta claramente la densidad (Tabla 12). En Brisamar, el incremento poblacional se 

observó a partir de abril (58 individuos) hasta septiembre (93 individuos) y aunque ocurre un 

decremento, la presencia sigue siendo mayor en comparación de los prinleros meses del año. Para 

El Comitán las densidades registradas muestran que la presencia de los roedores fue menor, 

observándose de abril a junio un incremento de la población (48 y 46), con disminución de julio 

y agosto ( 12, 13) y a partir de septiembre, la población se incrementa notoriamente, destacando 

octubre, noviembre y diciembre (Figura 24). Refiriéndonos de manera más particular a cada una 

de las especies en Brisamar (Figura 25a), podemos señalar que la presencia de las especies se 

modifico a lo largo del período anual. C. arenarius de octubre a marzo su presencia fue baja, 

siendo abril cuando se observó w1 incremento el que se mantuvo hasta septiembre. 

Chaetodipus bai/eyi, prácticamente estuvo ausente de octubre a abril; en mayo ocurrió un 

incremento notorio hasta septiembre. A partir de octubre los ejemplares de D. nze':riami fueron 
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Figura 22. Representación gráfica del porcentaje de ocurrencia promedio total de las especies de roedores 
deserticolas en las localidades de Brisamar y Comitán. 

los de mayor captura; este comportamiento se mantuvo hasta febrero, ya en marzo descendió la 

presencia de los mismos, a partir de ese mes se mantuvo más o menos constante (Figura 23). 

En El coniitán C. arenarius, mostró una presencia constante de octubre a junio, decreciéndo 

de julio a septiembre. Mientras que C. baileyi, de octubre a diciembre su presencia fue baja y 

descendió aún más de enero a n12rzo. La mayor abundancia se observó de abril a septiembre. D. 

merriami fue la especie con menor represcntatividad en esta zona ya que los únicos meses que 

estuvo presente fueron de octubre a diciembre (Figuras 23 y 25b). A los datos de efectividad de 

captura, se les aplicó wia prueba estadística (Anova Fº·º5=1.67F1=1. l8). no encontrando 

diferencias significativas entre la presencia de los individuos por mes en ambas localidades. 

A groso modo podemos n1encionar que según las observaciones realizadas en campo, el patrón 

de actividad en los hcterómidos, n1ostró que los primeros roedores en tener actividad después del 

crepúsculo para realizar tnovimientos de forrajeo, fueron los del género Chaetodipus. Los cuales 

se mantuvieron activos durante las proximas cuatro horas subsecuentes; disminuyéndo su 

frecuencia de aparición confonnc avanza la noche; reiniciado su actividad dos horas antes del 

amanecer. Dipodomys tuvo un intervalo menor de actividad, ya que inicia aproximadan1ente dos 

MESES enero febrero ru;ir7.o ""'º mayo junio julio agosto !iicpt octubre nov. diciembre 
LOCALIDAD B e B c B e B c B e B c B c B e B c B c B e B e 
C.arrnarius s 8 6 28 11 18 39 35 50 29 38 24 32 11 36 5 29 20 18 29 7 49 3 20 

C. bail,yi 1 3 4 1 3 1 1 7 21 B 56 18 60 1 65 8 50 13 1 8 1 9 o 11 

D. m~rrlnmi 20 o 4 o 2 o 18 o 17 o 14 o 21 o 12 o 14 1 19 1 18 6 27 o 
P.C"\'R 3 4 o 5 o 7 o 6 3 3 o 4 o o o o o o 2 4 2 1 4 3 

Total 29 15 14 34 16 26 58 48 91 38 1108 48 113 12 1113 13 93 34 40 42 28 65 34 34 

Tabla 12. Frecuencia de =ptura de individuos presentes por localidad por mes, B= Brisamar; C= 
Comitán. 
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Figura 23. Variación de la frecuencia de las diferentes especies por cada uno de los sitios a lo largo de 
t.m periodo anual. Frecuencia de la especie en Brisan1ar (Barras obscuras). Número de individuos 
capturados por mes en Brisamar (linea continua). Frecuencia de la especie en El Comitán (Barras abiertas). 
Número de individuos capturados por mes en El Comitán (línea punteadas). a) ChaeJodipus arenarius. b) 
Chaetodipus bai/eyi. e) Dipodo111ys 111erria111i y d) Pero11iyscus eva. 
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Figura 24 Fluctuación de la densidad poblacional de roedores a lo largo del año en las dos localidades 
examinadas, Brisamar (linea continua) y El Comitán (linea discontinua). 

horas después del ocaso, manteniendo su actividad durante un periodo cercano a las tres horas y 

dos horas antes del amanecer. Relacionando este patrón conductual, con las caracteristicas del 

hábitat de cada uno de los sitios de estudio. Para establecer la utilización del microhábitat para 

cada wia de las especies, se aplicó w1 análisis de distancias euclidianas, determinando la 

asociación de los roedores a algwia especie vegetal. 

Para Brisamar, poden1os mencionar que la presencia de C. arenarius estuvo asociada con el 

mezquite (Prosopis articu/ata), niientras D. merria111i y C. bai/eyi con siete especies vegetales 

pitaya dulce (Stenocereus thurberi), torotc (Bursera microphy/a), copal (Bursera cerasifo/ia), 

en oro 
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Figura. 25. Fluctuación poblacional de las especies de hctcrórnidos presentes en cada Wla de las dos 
localidades a lo largo del año. Chaetodipus arenarius (linea continua), C. baileyi (línea discontinua) y 
Dipodomys merriami (linea punteada). A) representa a la localidad de Brisamar y la B) a El Comitán. 

46 



P. Cortés Calva Traslapamientos de hábitat 

~.5: -·-...------~~--·-·----- ... -- - .. 

5.0 -- -- ·--------------- . 

•• $ 

Figura 26. Diagrama de distancias euclidianas, que representa la similitud entre las 

especies vegetales y las especies de heterómidos en el área de Brisamar. l) C. arenarius; 
2)C. baileyi; 3) D. nzcrriami. 

Figura 27. Diagrama de distancias euclidianas, que representan la similitud entre las especies 

vegetales y las especies de heterómidos en el área de El Comitán. l) C. arenarius; 2)C. baileyi; 
3) D. merriami. 
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Figura 28. Representación de la distribución de las especies de roedores en el cuadrante 

establecidoen Brisamar 

Figura 29. Representación de la distribución de las especies de roedores en el cuadrante 

establecidoen Comitán. 
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Figura 30. Representación del traslapamiento de microhábitat entre Chaetodipus arenarius y C. baileyi 
en Brisan1ar. La relación C. arenarius I C. baileyi representa el indice de Pianka (linea continua), mientras 
que lo obtenido con el indice de MacArthur y Levins (linea discontinua) C. baileyi con respecto a C. 
arenarius) y C. arenarius con respecto a C. baileyi (Linea pWlteada). 

candelilla (Pedi/a11thus nzacrocarpus), choya (Opzmtia cholla), cirnelo (Cyrtocarpa edu/is) y 

cardón (Pachycereus pringlei) y a la cobertura del 75 % (Figura 4). 

En El cornitán C. are11arius se relaciono a rnatacora (Jatroplza cuneata), mientras que D. 

merriami y C. baifeyi se colectaron frecuentemente en microhábitats donde predominaban copa! 

(Bursera cerasifolia), torote (Bursera microplzyfa), datilillo (Yuca valida), y algunas 

leguminosas, y a una cobertura vegetal del 75 % (Figura 5). Por lo que podernos mencionar que 

en ambas localidades los roedores fueron más frecuentes en los manchones de vegetación . 
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Figura 31. Representación del traslapamiento entre Chaetodipus arenari11s y Dipodonrys merrian1i en 
Brisamar. La relación C. arenarius /D. 111erria111i representa el índice de Pianka (linea continua). mientras 
que lo obtenido con el índice de i\.1acArthur y Levins. (linea discontinua) D. n1erria111i con respecto a C. 
arenarius y C. arenarius con respecto a D. 111erria111i (línea punteada). 
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corn-dic porcentaje 12 porcentaje 24 bris-dic porcentaje13 pcwcentaje 34 
69% 63% ~.5% 55.5% 
porcentaje14 porcentaje14 
60'1!> ~.3% 

c-nov porcentaje 12 porcen34 bris-nov porcentaje 12 pcwcentaje 23 
65.2% 33.3% 42.6% 72.66% 
porcentaje 13 porcen2"4 porcentaje 1 3 porcentaje 24 
65.64% 33.3% 42.6% 100% 
pocent14 porcentaje 23 porcentaje 34 
20% 77.6% 27.7% 

c-oct porcentaje 12 porcentaje 23 bris.cx:t porcentaje 12 porcentaje 23 
49.13% 0% 22% 10.52% 
porcentaje 13 porcentaje 24 porcentaje 13 porcentaje 24 
27.58 % 62.5% 75.05% 50% 
porcentaje14 porcentaje 34 porcentaje14 porcentaje 34 
66.37 % 25% 33.3% 36.61 % 

c-sep porcentaje 12 porcentaje 23 bris-sep porcentaje 12 porcentaje 23 
73.07% 30.7% 61.53% 62.6% 
porcentaje 13 porcentaje 13 
15% 62.96% 

c-ago porcentaje 12 bris-ago porcenQije 12 porcentaje 23 
57.5% 65.93% 74.65% 

porcentaje 1 3 
60.66% 

c-jul porcentaje 12 bris-jul porcentaje 12 porcentaje 23 
16.16 % 61.54% 76.25% 

porcentaje 13 
72.27 % 

c-jun porcentaje 12 porcentaje 24 bns-jul porcentaje 12 porcentaje 23 
76.16 % 47.21 % 90.45% 65.53% 
porcentaje14 porcentaje 13 
61.65% 63.9% 

c-nwy porcen1aje 12 porcentaje 24 brls-ITlily porcentaje 12 porcentaje 24 
76.92% 49.66% 146% 99.9% 
porcentaje14 porcentaje 14 
66.94% 91.5% 

c-abr porcentaje 12 porcentaje 24 bris-abr porcentaje 12 porcentaje 23 
79.7% 59.2% 17.9% 16.6% 
porcentaje14 porcentaje 13 
§Z~96: 82 2 '!!! 

c-nar porcentaje 12 porcentaje 24 bris-nar porcentaje 12 porcentaje 23 
22% 14.26 % 27.27% 50% 
po!'Centaje14 porcentaje 13 
79% 45.3 % 

c-feb po!'Centaje 12 porcentaje 24 bris-feb porcentaje 12 po!'Centaje 23 
21.4% 20% 41.6% 50% 
porcentaje14 porcentaje 13 
75.6% 33.2% 

e-ene porcentaje 12 porcentaje 12 po!'Centaje 23 
37.5% bris-ene 0% 15% 
porcentaje14 porcentaje 13 porcentaje 24 
67.5% 65% 0% 
porcentaje 24 porcentaje14 po!'Centaje 34 
50% 40% 30 

Tabla 13. Cálculos de similitud de traslapamiento según el índice de Reduken (1923). Las 

especies se enumeran como sigue 1 =C. arenarius, 2= C. baile_vi, 3= D. merriami, 4=P. eva. C= 

Comitán, Bris= Brisamar. 
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Figura 32. Representación del traslapamiento entre Chaetodipus arenarius y Perornysc11.s eva en 
Brisamar. La relación C. arenarius I P. eva representa el indice de Pian.ka (línea continua)~ mientras lo 
obtenido con el índice de ~1acArthur y Levins (línea discontinua) representa la C. are11ari11s con respecto 
a P. eva y P. eva con respecto a C. arenarius (línea plDlteada). 

En la Figura 28 se esquematiza la distribución de las tres especies de beterórnidos capturados 

en el periodo anual. Se pudo visualizar que el rnicrobábitat utilizado por las distintas especies de 

roedores, pref"erentemente se relacionan a manchones de vegetación. Para las dos especies de 

Chaetodipus se observó que su distribución fue mayor en las áreas donde existen manchones de 

vegetación , aunque pueden estar presentes en casi la totalidad del área rnonitoreada. Dipodomys 

fue colectado frecuentemente en zonas más abiertas, aunque compartieron hábitats similares con 

Chaetodipus. En El cornítán la presencia de las especies fue completamente dif"erente (Figura 

29); la especie mejor representada fue C. arenarius. quien compartio su nicho con C. baileyi. Su 

presencia se relaciona directamente con los manchones de vegetación, siendo una distribución 

dispersa y delimitada a la estructura de la vegetación. 

El traslaparniento de nichos de las especies, se presenta por cada una de las áreas de estudio 

y dentro de ellas por especie, enunciándose primero el valor del índice de Pianka (1973), 

posteriormente el de MacArthur y Levins ( 1967) y el valor porcentual de similitud de nicho de 

Reduken (1923). 
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Figura 33. Representación del traslaparniento entre D1podo111ys n1erria1ni y Chaetodipus baileyi en 
Brisamar. La relación C. baileyi ID. n1erria111i representa el indice de Pianka (línea continua),. mientras 
que lo obtenido con el indice de MacArthur y Levins (linea discontinua) es la relación de C. baileyi con 
respect.o a D. n1erria111i y D. 111erria111i con respecto a C. baile_vi (linea punteada). 

Brisa mar 

Chaetodipus arenarius 

Analizando el traslapamiento del nicho ecológico de C. are11ari11s con C. bai/eyi (aplicando 

el índice de Pianka. 1973. Figura 30) se obtiene de enero a abril que el traslapamiento en el uso 

del microhábitat se mantuvo cercano al 0.5, incrementándose de mayo a septiembre con valor de 

similirud de 1.0 • descendiendo en octubre y noviembre; en diciembre no existió traslapamiento. 
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Figura 34. Representación del traslapamiento entre Chaetodipus baileyi y Pero1nyscus eva en Brisamar. 
La relación C. baileyi /P. eva representa el índice de Pianka (linea continua). mientras que lo obtenido con 
el indice de MacArthury Levins (línea discontinua) es la relación C. baileyi con respecto a P. eva y P. eva 
con respecto a C. baileyi (linea punteada). 
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Figura 35. Representación del traslapa.miento entre Dipodo111ys 111errian1i y Pero111ysc11.s eva en 
Brisamar. La relación P. eva / D. n1erria111i representa el indice de Pianka (línea continua), mientras que 
lo obtenido con el indice de MacArthur y Levins (linea discontinua) representa la relación P. eva con 
respecto a D. 111erria111i y D. 111erria111i con respecto a P. eva (linea punteada). 

En cuanto al comportamiento de las especies (Indice de MacArthur y Levins, 1967), se observó 

que durante los cinco primeros meses del año C. arenarius ocupo el hábitat de C. baileyi con un 

valor promedio de 0.5, mientras que de junio a septiembre C. arenarius se traslapo el 1.0, 

descendiendo en noviembre y diciembre. Respecto al valor porcentual de similitud de 

traslapamiento (Reduken, 1923). se obtuvo que de mayo a septiembre es cuando ocurre mayor 

similitud (80 o/o) en el uso del microhábitat (Tabla 13). 

Con respecto a C. baileyi se observó, que la primera mitad del año ocupa el hábitat de C. 

arenaritLS registrando un valor cercano al 2.0 de traslapamiento. Existieron valores altos de 

similitud en marzo (1.0) y mayo (2.0), mientras que de junio a septiembre fue (cercano al 1.0). 

diferenciándose en los dos meses finales ( 1.2). 

Con Dipodomys merriami (Figura 3 1), se presentó un alto índice de traslapamiento, ya que 

comparten en gran medida el hábitat, observándose el valor más bajo en febrero (O. 5). En mayo 

no existió traslapamiento, el resto del año presentaron valores de (0.6). siendo abril, junio y 

septiembre los meses con mayor similitud de presencia. Respecto al traslapamiento entre las 

especies, C. arenarius ocupo el hábitat de D. merriami la mayor parte del año, exceptuándo 

febrero y marzo (0.5). Los valores más altos de presencia de C. arenaritLS se observaron en 

distintos meses (abril, junio, septiembre, noviembre y diciembre). En cuanto a D. merriami en el 

hábitat de C. arenarius, la mayoría de los meses se observaron valores O. 7, en febrero se registró 

el valor de 0.5. 
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El valor porcentual de similitud de hábitats. mostró que estas dos especies tienen pref"erencias 

por la utilización del hábitat. casi la mayor pane del año, aunque en f"ebrero, marzo y noviembre 

se hayan registrado valores menores de traslapamiento y en mayo no existió. 

Peromy.scus eva (Figura 32). Con respecto a estas dos especies se pudo observar que la 

similitud en la utilización del hábitat ocunió en los meses finales del año. C. arenariu.s ocupo 

más del 1.0 del hábitat de P. ei·a. Mientras que P. ei·a en el microhábitat de C. arenariu.s fue 

menor al 0.5. En cuanto al valor porcentual de traslapamiento, se observó que en diciembre y 

enero y ocasionalmente en mayo y octubre, es cuando estas especies tuvieron mayor similitud de 

nicho. 

Chaetodipu.s baileyi 

Con Dipodo111y.s merriami (Figura 33 ). la similitud en cuanto al uso del hábitat se incrementa 

a panir de junio (0.8), descendiendo en octubre (0.25); de enero a marzo hubo un ligero 

incremento registrando un valor máximo (0.6), descendiendo ligeramente al siguiente mes; en 

mayo no hubo traslapamiento de especies. C. baileyiocupo en marzo casi el 1.0 del hábitat de D. 

merriami; de junio a septiembre el traslapamiento fue (O. 7). en octubre se registró el menor valor 

(0.4). En cuanto a D. merriami en el hábitat de C. bai/eyi en f"ebrero y marzo se obtuvo un valor 

de 0.5, para posteriormente incrementarse a partir de junio, manteniéndose constante hasta el mes 

de septiembre ( O. 9). En octubre y noviembre ocupó menos de 0.3 del hábitat de C. baileyi. Del 

valor porcentual obtenido en estas dos especies los valores altos se observaron de junio a 

o ... .._. .... ~~.-.~~~ ..... ~~ ... ~~~o-~~ .... ~~~ ..... ~~ .... ~~~o-~~ ... ~~--.... ~~ ..... ~-
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Figura 36. Representación del traslapamiento entre Chaelodipus arenarius y C. baileyi en El Comitan. 
La relación C arenarius /C. baile;·i representa el indice de Pianka (linea continua)* mientras que lo obtenido 
con el indice de MacArthury Levins (línea discontinua) representa la relación de C. arenarius con respecto 
a C. baileJ.'i y C. baileJ.'i con respecto a C. arenarius (linea punteada). 
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Figura 37. Representación del traslapamiento entre Cliaetodipus arenarius y Dipodon1ys merriami en 
El Cornitán. La relación C. arennrius /D. 1P1erria1ni representa el indice de Pianka (liinea continua), mientras 
que lo obtenido con el indice de MacArthur y Levins (linea discontinua) representa la relación de D. 
merria111i con respecto a C. arenariu.s y C. arenarius con respecto a D. n1erria111i (linea punteada). 

septiembre, mientras que los valores menores fueron en abril y octubre, no existiendo traslapación 

en los meses de mayo y diciembre. 

Con Peromyscus eva (Figura 34), únicamente existió traslapamiento notorio en octubre y 

noviembre de (O. 7 - 1.0), el que se incrementó gradualmente. En mayo también existió 

traslapamiento. Durante octubre y noviembre se observó que C. baileyi ocupó el 1.0 del hábitat 

de P. eva, mientras que en noviembre P. eva registró el valor mayor de presencia en el hábitat de 

C. baileyi. Considerando el valor porcentual de similitud, en noviembre y diciembre es cuando 

tuvieron del 50 al 100°/o de similitud de nicho. 

Dipodomys merriami 

Con Peromyscus eva (Figura 35). Existió traslaparniento del (0.5) a partir de octubre a 

diciembre, aunque en enero también existió similitud en la partición del recurso (0.3). La 

presencia de D. merriami ocupo el 0.5 del hábitat de P. eva; en diciembre fue de (O. 7). Mientras 

que en noviembre P. eva ocupo 1.3 del hábitat de D. merriami y en enero ocupo 0.5 del hábitat 

de D. merriami. En noviembre. diciembre y enero existió ligera traslación de nicho, el que no 

sobrepasó el 40 °/o ). 

Se observó un traslapamiento en la utilización del rnicrohábitat en el área de Brisamar, entre 

Chaetodipus y Dipodomys. quedando muy poco representada la presencia de Peromyscus en esta 

localidad. 

Existió traslapamiento en la utilización de rnicrohábitats entre C. baileyi y D. merriami 

(especies de tamaño medio, con distintas tácticas de locomoción (la primera tetrápoda y la 
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Figura 38. Representación del traslapamient.o entre CJ1aetodiptts arenarius y Pero111ysc11s eva en El 
Comitán. La relación C. arenarlus I P. eva representa el indice de Pianka (linea continua) 9 mientras que lo 
obtenido con el indice de MacArthur y Levins (línea discontinua) representa ta relación de C. arenarius 
con respecto a P. eva y P. eva con respecto a C. arenarlus (linea ptmt.eada). 

segunda bípeda), pero semejanza en tamaño corporal. El traslapamiento se refleja de manera 

notoria de junio a septiembre. siendo Dipodomys la especie que ocupa mayor parte del hábitat, 

por lo tanto esta especie desplaza a la otra, y por ende le reduce la amplitud de su nicho en ese 

periodo. Con C. are11arius la símílítud en el uso del microhábitat se obsetvó a manera de picos 

(enero, abril, junio y septiembre). Comparativamente C. arenarius se presenta mayormente de 

0.8 a 1.0 en el hábitat de D. merriami. en este caso quién suprimió la presencia fue C. are11arius, 

probablemente debido a que en este periodo estos organismos se encontraron en periodo de 

reproducción. En marzo aumentó la presencia de D. merriami en C. are11arius mientras que en 
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Figura 39. Representación del traslaparniento entre C. baileyiy D. merriami en El Comitán. La relación 

C. baileyi I D. merriami representa el índice de Pianka (linea continua), mientras que lo obtenido con el 
indice de MacArthur y Levins (línea discontinua) es la relación de C. baileyi con respecto a D. merrlami 
y C. baileyi con respecto a D. merriami (línea punteada). 
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Figura 40. Representación del solapamiento entre Chaetodipus bai/ey y Pero111).'SCllS eva en El 
Comitán. La relación C. bailey1 I P. eva representa el indice de Pianka (línea continua), mientras que los 
nombres individuales fue lo obtenido con el indice de ~cArthur y Levins. C. bai/eyi con respecto a P. 
eva (linea discontinua) y P. eva con respecto a C. bai/eyi (linea punteada). 

noviembre y diciembre C. are11arius invade el hábitat de D. nzerriami. En cuanto a lo 

observado con las dos especies del género Clzaetodipus, mostraron traslapamiento la mayor parte 

del año de manera uniforme. C. are11arius mostró un comportamiento constante de junio a 

septiembre, mientras que C. baileyi ocupo el hábitat de C. are11arius de febrero a mayo registrando 

un valor de 2.0. Así, en los primeros meses disminuyó el ámbito hogareño de C. are1zarius, 

mientras que el de C. bai/eyi aumentó, posteriormente se mantuvo un equilibrio, esto lo 

relacionamos con el acrecentamiento de la población de C. are1zarius en este periodo además de 

que en este intervalo de tiempo manifestaron actividad reproductora. 

La presencia de Peromyscus en esta localidad quedo referida únicamente a los meses finales 

del año, donde mostró más similaridad con C. are1zarius y con D. merriami, quizá la presencia 

estacional de esta especie, también se relacione con la presión de competencia interespecífica de 

los heterórnidos (patrones de actividad, de desplazamiento en busca de alimento o en época de 

reproducción en busca de parejas para aparearse, territorialidad etc.). de ahí que haya quedado 

poco representada en esta localidad, además de estar presente cuando hubo presencia de hojas de 

renuevo de las plantas en esta época (Reichman, 1975). 
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Figura 41. Representación del solapamiento entre Dipodo111ys n1erric1111i y Peron1ysc11s eva en El 
Comitán. La relación D. n1errian1i /P. eva representa el indice de Pianka (linea continua), mientras que los 
nombres individuales f'ue lo obtenido con el indice de MacArthur y Levins. D. 111erriami con respecto a P. 
eva (línea discontinua) y P. eva con respecto a D. merria111i (linea plll1teada). 

El comitán 

Chaetodipus arenarius. 

Con Chaetodipus baileyi (utilizando el índice de Pianka, Figura 36). se obseivó que a panir 

de abril hubo un traslapamiento de 0.S. presentándose picos en los cuales la presencia de los 

roedores fue mayor (abril a junio y noviembre y diciembre). El traslapamiento de cada especie 

según el índice de MacAnhury Levins (1943) C. baileyi se traslapa en el espacio de C. arenarius 

la mayor pane del año. Mientras que C. arenarius mostró los valores mayores en los meses de 

abril a junio y de agosto a septiembre, observándose un decremento en octubre e incrementándose 

en los dos meses siguientes. Los resultados obtenidos según el valor porcentual de Reduken 

( 1923 ), muestran que de Abril a junio la similitud fue de casi el 80%, mientras que en noviembre 

y diciembre fue cercano al 90% (Tabla 13). 

Con Dipodoniys merriami (Figura 37), el traslapamiento ocurrió en los meses finales del año, 

el cual se incrementó gradualmente. Observamos que D. merriami se traslapa mucho más en 

octubre, mientras que C. arenarius ocupa una mínima pane del hábitat de la otra especie en 

noviembre, que es cuando se registró el valor mayor. El porcentaje de similitud fue notorio en 

noviembre (65°/o) y menor al 30% en septiembre y octubre. 

Con Peromyscus eva (Figura 38), de enero a junio y de octubre a diciembre, durante este 

tiempo el traslapamiento superó el 0.8. C. arenarius mostró los valores mayores en el hábitat de 

Peromyscus en enero y marzo (cercano a 1.0), mientras que noviembre fue el más disímil. El 
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porcentaje de similitud de hábitat, sobrepasó el 50% la mayor pane del año a excepción de julio 

a septiembre donde no hubo y noviembre que fue del 20%. 

Chaetodipus baileyi 

Con Dipodomys merriami (Figura 39). Se observó similitud en el uso del hábitat en los meses 

de septiembre 0.5. mientras que en noviembre superó el 0.8. En cuanto al traslapamiento de C. 

baileyi en el hábitat de D. merrianli se observó que en noviembre es cuando ocurre el mayor 

valor, mientras que en septiembre la presencia de D. merriami en el hábitat de C. baileyi fue del 

1.2. En noviembre es cuando se observó un valor porcentual máximo de 77% (Tabla 13). 

Con Peromyscus eva (Figura 40) la similitud del hábitat, a principios de año (enero) fue del 

O.S, descendiendo de manera gradual en los dos meses consecutivos, en abril se incrementó 

nuevamente, sobrepasando el 0.5 para mayo, mientras en junio Cue de 0.5. Estos roedores 

mostraron una alta similitud de hábitats (0.6) en los tres meses finales. En cuanto al traslapamiento 

de C. bai/eyi en el hábitat de P. eva, este tiene un comportamiento más o menos constante (O.S

O. 7) en los seis primeros meses; en octubre fue alto ( O. 7) y en noviembre se observó el menor 

grado de similitud (0.3). 

Del traslapamiento de P. eva en el hábitat de C. bai/eyi se observó para enero un valor 0.5, 

descendiendo en los dos meses consecutivos e incrementándose notablemente a partir de abril a 

junio (0.6). En los tres meses finales P. eva ocupo grandemente el hábitat de C. baileyi (O. 7) y 

en noviembre esta especie tuvo un traslapamiento del (l.4)y en diciembre fue del 1.0. Los valores 

de similitud de traslapamiento porcentual, señalaron a octubre, noviembre, diciembre como el 

periodo donde son más similares en cuanto a uso de hábitat (Tabla 13). 

Dipcxio111_vs 111erria111i 

Con Peromyscus eva (Figura 41), estas especies únicamente coincidieron en dos meses 

(octubre y noviembre) incrementándose gradualmente de 0.4 a 0.6. En cuanto al uso de hábitat 

de D. merriami en el de P. eva en octubre se observó el mayor traslapamiento; mientras que en 

noviembre se obtuvo el valor del 1.2. La similitud en octubre y noviembre no fue mayor de 35 

% 

Las especies que se encontraron en el área de El comitán, principaln1ente mostraron que el 

género Chaetodipu.s, se encuentra presente la mayor parte del año. Analizando este 

comportamiento y relacionandolo con el periodo en el que los roedores mostraron actividad 

reproductora (ya sea glándulas notorias o testículos escrotados), nos damos cuenta que el 

incremento de la densidad poblacional esta relacionado con el aumento del traslapamiento en el 
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hábitat, donde se presentan las distintas especies de roedores y por ello el uso del hábitat se 

incrementa principalmente en la época seca del año, y con ello su ámbito hogareño se reduce; 

variando según las interacciones entre las diferentes especies. 

Entre las especies de heterómidos y la especie de cricétido, se observó similitud en cuanto al 

uso del hábitat. principalmente con las especies de Chaetodipus; esta traslapamiento en el uso de 

hábitat se presentó de octubre ajunio. C. arenarius tuvo mayor similitud con P. eva que C. hai/eyi. 

Inferimos que este comportamiento se debe principalmente a las distintas tácticas evolutivas de 

las especies como son: locomoción, forrajeo y las adaptaciones fisiológicas; ya que es sabido que 

especies con locomoción tetrápoda se encuentran altamente relacionadas a áreas con mayor 

vegetación y no tanto a áreas abiertas (Price y Brown, 1983; Meserve, 1976), de ahí que 

consideremos a P. eva como una especie oportunista y muy relacionada a los periodos de 

precipitación y temperatura (Figura 2). ya que en los meses más cálidos esta especie estuvo 

ausente, muy probablemente como causa del incremento de las demás especies que estan 

adaptadas a las condiciones desérticas de la región. 

En cuanto a Dipodomys esta especie estuvo presente en pocos intetvalos de tiempo 

(septiembre, octubre y noviembre), durante este periodo el traslapamiento en el hábitat, con las 

especies de Chaetodipus y Peromyscus fue de 0.4. Suponemos que la ausencia de Dipodomys se 

debe principalmente a que El comitán es un área donde la vegetación es más abundante, y 

relativamente carece de espacios abiertos. Como es sabido estos roedores son abundantes en áreas 

con poca vegetación, para su hábil desplazamiento (Munger et al., 1983 ). 

DISCUSIÓN 

El número total de roedores capturados en 1994-1995 para la localidad de Brisamar fue 

notablemente alta, en comparación a lo obtenido para El comitán. Considerando las características 

del hábitat, como son factores bióticos (competencia, predación, vegetación) y abióticos 

(substrato, humedad, temperatura) nos percatamos que en ambas localidades son de gran 

importancia, ya que el área de Brisamar se encuentra en constante alteración, debido al pastoreo 

extensivo de bovinos, inferimos una mayor remoción de semillas de herbáceas y gramíneas. 

También por el mismo caminar del ganado se vaya creando un área más abierta, con menor 

cobertura vegetal. Contrario a lo esperado, se obtuvo una mayor presencia de roedores, en 

comparación con lo observado en El comitán. 
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El comitán se caracteriza por ser un área con una menor alteración,. siendo más "cerrada" a 

causa de una mayor cobertura vegetal, en ella la presencia de herbáceas anuales y gramíneas es 

mínima. 

Según se pudo observar, la distribución de C. arenarius en ambas localidades se mantiene más 

o menos constante. Las especies de tamaño medio y grande correspondieron a C. baileyi y D. 

merriami respectivamente, para ellas se observó diferencias en cuanto a su presencia. En El 

comitán D. merriami esruvo casi ausente, mientras que C. baileyi jamás sobrepasó las densidades 

de C. arenarius. En Brisamar D. 111errian1i ocunió mayormente en los primeros meses,. para 

después mantenerse más o menos constante, en los meses donde la población de las especies de 

Chaetodipus eran sumamente mayores. C. bai/eyi llego a sobrepasar en algunos periodos a C. 

arenarius. A través de un análisis de varianza (ANOV A F 0·º5= 1.67 Ft= 1.18), estadísticamente 

se comparó la presencia de los roedores capturados por mes, no obteniendo diferencias 

significativas. 

La presencia de los roedores, a lo largo de un periodo, así como en un microbábitat 

determinado, causa discrepancia en cuanto al comportamiento de las especies. En este estudio, 

se observó que el género Chaetod1pus fue el primero en mostrar actividad, ya que emergieron 

primeramente de sus madrigueras, en comparación a Dipodomys. Otra característica que influye, 

es la distribución de la vegetación (a manera de parches, Figuras 4 y 5), ya que es de importancia 

para el resguardo (evasión de depredadores) y regulación de ten1peratura. 

De la información obtenida en ambas localidades a lo largo del año, se pudo observar la 

presencia de las especies en microbábítats particulares (Figuras 26 y 27), estos resultados dan la 

pauta para señalar las preferencias de un recurso (semillas o resguardo) ya sea, por ser él que 

predomine en esa época o por ser el que puede aprovechar, sin olvidar la presencia de otras 

especies que utilizan el mismo recurso en un mismo tiempo, y que debe de considerarse como 

un factor limitante. Con el análisis de distancias euclidianas, se pudo observar la relación existente 

entre las características del entorno de cada localidad y las especies de beterómidos. Conforme 

a lo obtenido en cada localidad, C. arenarius mostró un comportamiento definido a diferencias 

de las demás especies de beterómidos. 

Por la información obtenida C. arenarius puede ser considerada corno la especie dominante, 

lo que algunos autores mencionan como especie clave (Heske et al., 1994), ya que en ambas 

localidades se encuentra presente de una manera constante, relacionada directamente con una 

especie vegetal en particular (Mezquite y Matacora), no siendo así para las demás especies de 

beterómidos, las cuales mostraron de manera más generalizada su distribución. 
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En la mayoria de los estudios sobre utilización de hábitats, surje el cuestionamiento acerca de 

las áreas de desplazamiento de los roedores, y la familiaridad con las trampas, lo que posiblemete 

origina una constante presencia individual de un animal en un microhábitat determinado. Por lo 

que en este trabajo consideramos estas suposiciones. ya que hubo ciena frecuencia en las unidades 

de muestreo por pane de las especies, lo que baria suponer un error en el muestreo. En el trabajo 

planteado por Heske et al .• ( 1994 ), sus unidades experimentales fueron relativamente pequeñas 

de 0.25 ha. y las especies de granívoros pequeñas, fueron frecuentemente capturadas en varios 

cuadrantes. Sin embargo, la diferencia en la abundancia entre sus unidades de muestreo 

aparentemente reflejó, selección individual de hábitat por roedores. También la escala pequeña. 

en la selección del hábitat, ha sido demostrada en otros estudios sobre roedores desertícolas 

(Rosenzi.veig. 1973; M'Closkey, 1978; Price, 1978; Wondolleck, 1978). Así como el uso del 

mosaico de microhábitats arbustos/espacio abieno. para granívoros pequeños es af'ectado por la 

presencia de Dipodomys (Price. 1978; Bo,vers et al., 1987). Nuestros datos indican que las 

especies pequeñas de roedores granívoros. también pueden seleccionar hábitats en parche sobre 

una escala ligeramente grande (4900 m 2
). Como se pudo visualizar en las Figuras 28, 29 existió 

un patrón de distribución de las especies influenciado por los parches de vegetación de cada una 

de las áreas de estudio. Supuestamente los granívoros pequeños, responden a la presencia de la 

rata canguro, de tal que su selección de hábitat y movimiento ocurra a manera de parches. Si bien, 

la diferencia en cuanto a especies de heterómidos presentes fue, la presencia de D. n1erriami, 

podemos señalar que Brisamar es un nicho ideal para ella, en comparación con las especies de 

Chaetodipus las cuales tienen locomoción cuadrúpeda, esto debido a que Dipodomys aprovecha 

mejor las semillas de los sitios abienos, como es el caso de Brisamar, mientras que Chaetodipus 

es más eficiente en sitios en los que existe mayor cobenura vegetal (El Comitán). 

En algunos trabajos se menciona que la Dipodomys tiene un consistente impacto negativo 

sobre la distribución local de granívoros pequeños (Munger y Brown, 1981; Brown y Munger 

1981; Heske et al .• 1994 ). En nuestro caso en el área de Brisamar, no podemos considerarlo como 

un impacto negativo. Como se mencionó, la presencia de ésta especie en este sitio fue mucho 

mayor en comparación al área de El comitán (hábitat natural con menor alteración), así como el 

resto de las especies de heterómidos. La proporción relativa de las especies en la comunidad tiene 

variación sobre el tiempo en una manera no explicable por un simple modelo de competencia 

interespecifica, ya que muchas de éstas se sospecha compiten fuertemente. Lo obtenido muestra 

una relación positiva de variación temporal en la abundancia de las especies. Aún con la presencia 

de Dipodomys, Cltaetodipus sigue siendo mas o menos constante en estas zonas, quizá la 
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podriamos considerar como generalista y a Dipodomys como especie especialista. en cuanto a 

uso de hábitat. 

También lo que puede ocurrir. es que con las alteraciones del medio, se modifique la 

distribución de las especies, y se limiten a unos cuantos sitios donde pueden satisfacer sus 

necesidades biológicas. Como antecedente se tiene la inf'ormación obtenida por Ortega et al., 

( 1993 ). donde mencionan que el pastoreo favorece a las especies de heterómidos; abordando este 

aspecto desde otro punto de vista. nos damos cuenta que la estructura de la comunidad de roedores 

se altera. con la presencia de ganado bovino, dando paso a la presencia de roedores que pueden 

aprovechar el nicho de manera eficiente. 

¿Cómo reconocer la aparente determinación de si es la competencia lo que origina el cambio 

en la comunidad? Una posible solución que puede ser considerada, es el proceso de dinámica 

poblacional de la especie clave o dominante. La presencia de C. arenarius, fue un factor 

imponante que afoctó la abundancia y distribución de las especies de roedores granívoros, en las 

dos localidades. 

Sabemos que ambas áreas son di[erentes en cuanto a riqueza específica de la vegetación. El 

alimento, favorece e interviene en gran medida para la presencia de los roedores. Relacionandolo 

con el patrón de reproducción, podemos señalar que, sí existe mayor disponibilidad de alimento, 

existirá recurso para los recién nacidos. con ello aumento en la población de la especie dominante. 

Sin embargo si la alteración es mayor puede influir en la presencia de especies con otras tácticas 

que sean más eficientes y se modifique la estructura de la comunidad de acuerdo a la capacidad 

de adaptación de las especies de heterómidos, aunque para esto necesitamos seguir realizando 

estudios que refuercen esta aseveración. ya que las poblaciones sufren cambios temporales según 

sus necesidades y aprovechamiento de los recursos presentes. 

CONCLUSIÓN 

Las comunidades de roedores en las zonas de estudio, mostraron diferencias en su estructura, 

la abundancia de las especies fue mayor en el área donde se practica el pastoreo (Brisamar), 

indirectamente la estructura de la población ha sido modificada por esta actividad, de tal forma 

que se ve favorecida la presencia de cienas especies en un hábitat determinado. Brisamar tuvo 

menor cobenura vegetal, a pesar de ello C. arenarius (especie que supuestamente se distribuye 

en áreas con alta cobenura vegetal). estuvo presente de manera constante a lo largo del período 

anual, companiendo microhábitats con especies de mayor tamaño como son C. baileyi y D. 

n1errian1i, esta última se encontró en gran número. 
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En El con:útán las especies frecuentes fueron las de locomoción tetrápoda (Chaetodipus y 

Peromyscus). La especie dominante fue C. arenarius, presentó una amplia distribución y aunque 

no conocemos si existe prefencia por algún tipo de semilla, sabemos que si tuvo una relación con 

parches de vegetación específicos (mezquite y matacora) ya sea para resguardarse de los 

depredadores o aprovechamiento alimenticio. 

De manera similar, sobresalen las distintas tácticas que presentan los heterómidos (tiempo de 

forrajeo, locomoción, periodo de reproducción etc., reafirmando que los factores bióticos influyen 

directamente en el incremento de la población a lo largo del tiempo. 

Para El comitán, el tamaño de las poblaciones de Chaerodipus se mantiene más o menos 

constante, e indirectamente el ámbito hogareño de los individuos pareciera ser mayor. El 

traslapamiento en el uso del microhábitat se observó en la época seca del año, con Peromyscus 

eva. 

En Brisamar existió mayor traslapamiento, como consecuencia de una mayor presencia de 

especies. Observándose que D. merriami, tiene una mayor abundancia, por lo que hubo mayor 

traslapamiento en uso de microhábitat entre esta especie y C. baileyi, principalmente de junio a 

septiembre. Entre las especies de Chaetodipus el traslapamiento se observó la mayor parte del 

año. 
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Conforme a lo obtenido en las dos áreas de estudio, podemos mencionar que, sí existe 

diferencia en el patrón de reproducción de la especies que se distribuyen en zonas de matorral 

sarcocaule. La diferencia se observó en el inicio de la actividad reproductora. La reproducción 

de los roedores heterómidos, durante finales de 1994 y pane de 1995, se llevó al cabo en la primera 

mitad del año, posterior al periodo de lluvias, lo que se considera como la época seca para la 

región. Las especies de mayor tamat1o fueron las que iniciaron la reprodución primeramente. 

En cuanto a la especies de cada localidad de etudio, podemos señalar que, las hembras 

presentes en la localidad donde se practica el pastoreo extensivo de bovinos, mostraron tener un 

menor número de camada, pero los embriones fueron de mayor tamaño en comparación con los 

encontrados en las hembras de El Comitán (área restaurada, no hay presencia de ganadao). 

Obteniéndose un número de 0.05ind/m2 en Brisamar, n1ientras que en El Comitán el número de 

ejemplares fue de 0.04/m2 y por consiguiente con baja tasa de supervivencia. El tamaño de la 

gónada, se encontró relacionado con el tiempo en que la hembras estuvieron en estro, por lo que 

con el aumento en el tamaño de los ovarios, podemos referir los periodos donde las especies se 

encuentran con capacidad de reproducción. Señalado como picos de actividad la presencia de 

embriones y aumento en el tamaño de la gónada en ambos sexos. 

D. merriami fue la que inició su periodo de reproducción primariamente (enero), 

continuándole C. baileyi (febrero) y finalmente C. arenarius (marzo). Observamos diferencia en 

la duración de la actividad, por lo que consideramos que las características del microhábitat, así 

como el entorno estan altamente relacionados con el patrón de reproducción de las especies que 

en ella ocurren; remarcando la imponacia de los factores bióticos y abióticos en la biología de 

las especies de heterómidos. 

Señalando que las hembras de Dipodomys y C. bai/eyi. tienen un periodo de actividad 

reproductora más largo en el área de Brisamar, mientras que C. arenarius es más cono en dicha 

zona, caso contrario en lo obtenido en las hembras de El Comítán. Por lo obetnido con los índices 

gonadosomáticos, los machos de D. merriami no mostraron diferencias en ambas localidades. El 

periodo la actividad de reproducción para Chaetodipus. es mayor en El Comitán que en Brisamar. 

Las diferencias se observan de manera general en las hembras, ya que los machos tienen un 

comportamiento más generalizado. En este sentido, la inferencia acerca de la influencia del 

entorno ecológico en la comunidad, puede referirse a la cantidad y calidad del recurso alimenticio, 
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esta aseveracion tiene que ser confirmada, ya sea obteneiendose algún análisis bromatológico de 

las semillas, pues como se ha mencionado, los compuestos ecundarios influyen en la reproducción 

de las especies; si bien Brisamar está sometido a alteración (pastoreo extensivo de bovinos), ha 

propiciado la presencia de claros, y muy probablemente con la aparición de vegetación anual y 

pastos que a su vez influyen en el tamaño de los organismos, favoreciendo a D. merriami y muy 

probablemente exista una mayor presión ineterespecifica por el recurso. El Comitán es un área 

con una mayor cobenura vegetal, y en ella la ocurrencia de las especies de locomoción tetrápoda 

estuvo mejor representada (Chaetodipus), siendo las especies residentes. 

Considerando el periodo en el que estos roedores se encontraron en periodo de reproducción, 

el uso de su microhábitat aumentó notablemente en las tres especies, claramente se observó este 

comportamiento el área de Brisamar, que es cuando hubo mayor presencia de herbáceas y por 

ende mayor cantidad de semillas. El uso del microhábitat se incrementó en la época seca del año 

(mayo a septiembre), como consecuencia del aumento de la densidad poblacional. En este periodo 

de tiempo es cuando el traslapamiento de las especies es mucho mayor, ya sea por la búsqueda 

de parejas o por el alimeto. Para el área de Brisamar Dipodomys, ocupa en gran medida el nicho 

de C. arenarius, el que consideramos como especie clave. Entre las especies de Chaetodipus el 

traslapamiento se observó la mayor pane del año en ambas localidades. La competencia 

interespecífica se presentó mayormente en Brisamar, de ahí la imponancia de las tácticas de las 

especies como es el tiempo de actividad en busca de alimento, el tipo de locomoción y la 

utilización del microhábitat. 

Se observó que el grado de penurbación, influye directamente en el periodo reproductivo de 

las especies, ya que las dos áreas bajo las mismas condiciones climáticas presentaron dfferentes 

patrones de reproducción, pudiendo ser el factor determinante la influencia del ganado en la 

alteración de la vegetación nativa y en la dispersión de las semillas de las plantas anuales, lo que 

produce que en conjunto exista una mayor dispersión del alimento en áreas alteradas, en 

comparación con áreas restauradas. 

En El Comitán, Dipodomys se encontró representada en un periodo cono de tiempo (tres 

meses), con un número de colecta muy bajo. haciendo suponer que no es residente en el área de 

selección muestreada; respecto a las especies de Chaetodipus su variación es muy homogénea. 

Las especies frecuentes fueron las de locomoción tetrápoda (Chaetodipus y Peromyscus). 

Respecto a la especie dominante de la comunidad de roedores en ambas zonas, C. arenarius 

se considera así, ya que mostró constancia en su densidad poblacional a lo largo del año, no 

conocemos si existe pretencia por algún tipo de semilla en panícular, sabemos que si tuvo una 
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relación con parches de vegetación específicos (mezquite y matacora) ya sea para resguardo de 

los depredadores o aprovechamiento alimenticio. 

La información generada en este trabajo. sirve como base para proseguir con el estudio de las 

comunidades de roedores en la península, ya que se trata de un grupo de amplia distribución en 

la región, y del que se desconocen varios aspectos de su biología. 

Las perturbaciones a su hábitat natural restringirá cada vez más su nicho. Si bien, la formación 

de claros favorece a las especies adaptadas a la condiciones xéricas, también ocasiona una 

restricción a otras especies a ambientes particulares, propiciando una disminución poblacional o 

reduciendo su distribución. 

Aún falta la integración de información (exclusión de especies, granívoria. ámbitos 

hogareños). que describan la estructura de la comunidad de heterómidos. en especial para este 

tipo de desierto con características tropicales, así como un estudio de mayor duración, que muestre 

como se va modificando la estructura poblacional vegetal y animal, para reafirmar si la especie 

clave es C. arenaritts y si en verdad D. merriami va desplazando a las especies pequeñas, 

residentes en este hábitat. 
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